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EDITORIAL

EL TERROR DE NUEVO

Las alarmas suenan de nuevo en Israel: en quince segundos todos deben correr 
a lugares seguros para resguardarse de los misiles Kazam que vienen de Gaza, todo 
como resultado de un plan trazado para aterrorizar a la población israelí cada vez 
que se acerca el verano. La excusa se la dieron aquellos que mataron a un joven mu-
sulmÆn como respuesta al asesinato de tres adolescentes judíos que pedían cola en la 
zona de Hebrón. Pero, mientras Israel ejercía su legítimo derecho a la defensa, otro 
tipo de misiles, esta vez mediÆticos, empezaron a caer en cada una de las comunida-
des judías de la DiÆspora, con consecuencias igualmente traumatizantes para mu-
chos de los que vivimos en ellas: París, Londres, Miami, Atenas, MØxico, Montevi-
deo y Caracas fueron algunos de los lugares donde las pintadas y las manifestaciones 
apuntaban su furia hacia los correligionarios locales, tal como se evidenció en una 
pintada en Parque Miranda que decía: «Haz patria, mata a un judío». 

Evidentemente, todo el mundo tiene derecho a opinar sobre lo que considera 
incorrecto en la actuación de los distintos gobiernos del mundo. No obstante, hay 
que revisar el tenor de la crítica y si esta estÆ motivada por un deseo legítimo de 
justicia o por un sentido oportunista para trasmutar prejuicios e introyectarlos en la 
opinión pœblica. ¿Se trata de la salvaguarda de los Derechos Humanos? Entonces, 
hay que ver la coherencia frente a hechos similares. 

Desde nuestro punto de vista, la ausencia de demostraciones iguales a las suscita-
das por la intervención militar de Israel en Gaza, como por ejemplo, ante la limpieza 
Øtnica del llamado Estado IslÆmico practicada contra los cristianos y los kurdos en 
Irak y Siria, con�rma el doble rasero: muchos de los que acusan a Israel con epítetos 
irrepetibles se hacen los mudos cuando quienes perpetran crímenes claramente de 
lesa humanidad son otros pueblos o los aliados. ¿Que no se puede opinar de lo que 
no se sabe o no se entiende? Muchos de los que así piensan en el caso de ISIS, no 
se eximen de juicios infundados contra Israel y su derecho a preservar la integridad 
física de sus ciudadanos y a defender su democracia, donde cristianos, musulmanes 
y judíos tienen derechos como nacionales de un país donde impera la Ley. 

Se ha a�rmado que estamos al borde de una con�agración mundial, en la que 
dos civilizaciones se enfrentarÆn: Occidente, con sus valores democrÆticos y sus 
adelantos cientí�cos y tecnológicos;  y Oriente, donde el fundamentalismo religioso 
nos retrotraerían a una era de oscurantismo y retroceso. De nuevo, los judíos �esta 
vez representados por Israel� somos vistos como los canarios del minero, aquellos 
que alertan al mundo de los peligros que lo acechan, solo que esta vez estamos 
preparados para responder y defendernos: allÆ, con todo lo que se pueda; aquí, con 
nuestra voz en alto, con alegatos irrefutables y con nuestro buen ejemplo.   
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Ciclo de conferencias
Breve visión de la vida religiosa judía de 

CORO DURANTE EL SIGLO XIX
Miguel Peæa Samuel

La ciudad de 
Coro arriba a 
sus 487 aæos 

de fundada y una 
parte de esa historia 
estÆ muy vinculada a 
la vida de la comuni-
dad judía venezola-
na, la cual encontró 
entre sus solariegas 
casonas el espacio 
ideal para establecer-
se desde el segundo 
cuarto del siglo XIX.

Una breve revisión de aspectos relevantes 
del acontecer de la pujante comunidad judía 
establecida en la capital del estado Falcón a 
mediados del siglo XIX, fue el temario del 
ciclo de conferencias titulado «Vida religiosa 
judía en Coro», organizado por la Asociación 
Israelita de Venezuela mediante el Centro de 
Estudios Sefardíes de Caracas, en la sede de 
la biblioteca de la Fundación Herrera Luque, 
ubicada en la plaza de Los Palos Grandes.

Un total de tres conferencias conformaron 
este ciclo, que contó con la participación de 
la antropóloga Blanca de Lima, el arquitecto 
Alberto Moryusef y el arqueólogo Carlos Al-
berto Martín, quienes compartieron con los 
asistentes los resultados de las investigaciones 
que cada uno ha realizado sobre la instalación 
y desarrollo de esta comunidad que se con-
formó bÆsicamente por judíos sefardíes pro-
venientes de la vecina isla de Curazao.

Más que un cementerio judío
La primera de las conferencias se tituló «Una 

historia de casi doscientos aæos: cementerio 
judío de Coro» y estuvo a cargo de la doctora 
Blanca de Lima, miembro del Centro de Inves-
tigaciones Históricas Pedro Manuel Arcaya de 
la Universidad Nacional Experimental Francis-
co de Miranda de la Ciudad de Coro (Unefm).

El cementerio judío de Coro abre las puer-
tas a la historia de la pequeæa comunidad ju-
día sefardí que hubo en esa ciudad, formada 
por emigrados de la isla de Curazao, quienes 
se residenciaron allí y sus alrededores desde la 
tercera dØcada del siglo XIX. 

Este cementerio es rico en aportes artísti-
cos e históricos, ademÆs de dejar ver el cam-
bio cultural y desaparición de esta comunidad 
por medio de la expresión funeraria. Posee 
178 tumbas, algunas con evidencia docu-

La doctora Blanca de Lima y la presidente del CESC, Míriam Harrar de Bierman. (Foto NLG)

Especial para MaguØn � Escudo
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mentada de exhumación. Presenta elementos 
iconogrÆ�cos que remiten a los gustos de la 
segunda mitad del siglo XIX; una temÆtica 
heterogØnea, no asociada estrictamente a re-
presentaciones religiosas. Se encuentran mo-
tivos alegóricos como alas, relojes de arena, 
Ænforas y columnas; motivos arquitectónicos 
de evocación neogótica, �guras extraídas del 
romanticismo, �guras angelicales y de niæos 
acompaæados de elementos naturales como 
rocas, �ores y otros motivos vegetales.

Al adentrarse en su estudio se advierten 
cambios de estilos funerarios que expresan la 
historia social, económica, cultural y religiosa 
de los sefarditas corianos. Allí reposan persona-
jes sin los cuales no se puede comprender la re-

gión falconiana en los siglos XIX y XX, pues sus 
aportes en distintas Æreas fueron fundamentales: 
mØdicos, comerciantes, industriales, literatos, 
políticos, abogados, mecenas del arte. Mujeres 
y hombres que marcaron rumbos para la región 
geohistórica integrada por el eje Coro-Curazao. 

El cementerio judío de Coro es uno de los 
mÆs antiguos en tierra �rme del continente 
americano aœn activo. El 5 de diciembre de 
2003 fue declarado patrimonio cultural del 
Municipio Miranda, y el 20 de julio de 2004 
monumento histórico regional del Estado 
Falcón. Su reconocimiento como patrimonio 
municipal y regional es un primer paso en el 

El cementerio judío de Coro es particular 
por la presencia de arte funerario. 
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rescate de un lugar con una particu-
lar y compleja trama de valores, œnico 
para el estudio de la arquitectura fu-
neraria venezolana, la historia regional 
falconiana y la historia del judaísmo 
en Venezuela. 

La sala de oración de los 
judíos de Coro: Reseña de 
un rescate.

La conferencia del arquitecto Al-
berto Moryusef estuvo centrada en 
la casa Manzano Campusano o casa Senior, 
como actualmente se le conoce, una edi�ca-
ción que al pasar a manos de David Abraham 
Senior en 1846 tuvo uso residencial, comer-
cial y religioso. 

Esta casa de una sola planta, ubicada en el 
paseo Talavera, sigue el esquema  de las casas 
tradicionales del período colonial  con su pa-
tio, corredores y zaguÆn. La sala de oración que 
allí funcionó ocupaba un salón de solemnes 
proporciones del ala derecha de la casa: planta 
rectangular, de casi diecisiete metros de largo 
por seis de ancho y con mÆs de cinco metros 
de altura hacia el centro. El techo y las paredes 
encalados de blanco, las ventanas y la puerta 
pintadas de verde y el piso de rojo ladrillo.

A mediados de 1996 el Centro de Estu-
dios Sefardíes de Caracas recibió la solicitud 
de elaborar el proyecto de ambientación de la 
sala y velar por su concreción, con la �nalidad 
de recrear los espacios y servir como museo 
histórico de la antigua comunidad judía.

Se optó por diseæar un mobiliario sobrio, 
meramente indicativo, inspirado en el de la 
sinagoga Mikve Israel de Curazao, tanto en 
diseæo como en materiales y color. La disposi-
ción del mobiliario en la sala se hizo de acuer-

do con la tradición. En un extremo contra la 
pared se colocó el ejal o arón hakódesh. Frente 
a Øl, en el centro de la sala se ubicó la tebÆ y 
detrÆs de esta las sillas de los que pudieron 
haber ejercido como o�ciantes. Los bancos 
que pudieron haber usado los caballeros se 
dispusieron a lo largo de la sala mientras el de 
las damas se colocó al fondo, enmarcado por 
sencillas barandas, marcando la separación 
entre hombres y mujeres tal como establece la 
ortodoxia judía.

El piso se cubrió con arena, en este caso 
de los mØdanos, otro guiæo a la sinagoga de 
Curazao. En una de las paredes se colocó una 
frase bíblica en hebreo y en castellano, que 
suele verse en algunas sinagogas: «Que sea 
esto escrito para generaciones venideras y que 
sirva de recuerdo para los hijos de los hijos, 
porque mi casa serÆ llamada casa de oración 
para todos los pueblos» Isaías 56:7

La Mikve de la Casa Senior
La tercera y œltima conferencia  estuvo a 

cargo del arqueólogo Carlos Alberto Martín La 
Riva, coordinador acadØmico de la escuela de 
Antropología de la Universidad Central de Ve-
nezuela, quien presentó los hallazgos realizados 
durante unas excavaciones en la casa Senior de 
lo que pareciera ser una mikvØ o baæo ritual.

El doctor Abraham Levy Benshimol, del CESC, y el conferencista, Alberto Moryusef. (Foto NLG)



8 Maguén-EscudoAbril - Junio  2014

triple piso en el fondo y un acabado 
muy particular.

Dicho hallazgo se realizó en una 
habitación del lado contrario de don-
de funcionaba la sala de oración y que 
ademÆs estaba ubicada a escasos me-
tros de un aljibe en donde se recogía 
el agua de lluvia. 

Tras consultar al Centro de Estu-
dios Sefardíes de Cara-
cas, surgió la hipótesis 
de que se tratara de una 
mikve o espacio ritual 
en donde las muje-
res realizaban la tevilÆ 
para cumplir con los 
preceptos de la pure-
za familiar, en especial 
antes del matrimonio. 
La tradición impone 
que dichos baæos ritua-
les debían hacerse con 
agua de manantial o de 
lluvia, por lo que la cer-

canía del aljibe aporta su�ciente información 
al respecto.

Se espera solo la certi�cación rabínica soli-
citada al Centro de Estudios Sefardíes de Ca-
racas para a�rmar que en realidad se trata de 
una mikve y poder agregar una pieza mÆs al 
complejo rompecabezas que conforma la his-
toria de esta comunidad judía que marcó la 
historia de la región y el país, ya que de com-
probarse se podría hablar del establecimiento 
de una comunidad con una tradición judía 
ortodoxa, al menos al principio, por la pre-
sencia de los tres elementos con las que estas 
se consideran establecidas: el cementerio, la 
sinagoga y la mikve. 

Las fuertes lluvias que cayeron sobre la 
ciudad de Coro en el aæo 2010 debilitaron 
la estructura del inmueble y generaron que 
se desplomara el techo de la sala de oracio-
nes. Al iniciarse los trabajos de restauración, 
encomendados por el ministerio de Cultura, 
con el apoyo de la Universidad Nacional Ex-
perimental Francisco de Miranda (Unefm), 
la escuela de Antropología de la Universidad 
Central de Venezuela y la o�cina de Plani�-
cación y Diseæo para las `reas Patrimoniales 
de Coro y La Vela (Opedad), Martín La Riva 
se percató de un piso con una super�cie que 
llamó su atención y al excavar se topó con 
unos escalones que conducían a una especie 
de depósito de agua, que contaba con un 

TeSTIMONIO pARA LA HISTORIA

Arriba, aspecto de la 
estructura hallada en la casa 
Senior. A un lado, el equipo 
participante en la Primera 
Campaña de Excavación: de 
izq. a derecha: Ant. Josbel 
Marcano, los bachilleres Car-
men Cedeño. Melvin Garzón 
y Luz González, cursantes 
del seminario «Técnicas de 
prospección y excavación 
arqueológica». Detrás, el 
profesor Carlos Alberto 
Martín La Riva. 
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El 18 de mayo, día de Lag BaÓmer, se 
celebró la tradicional hilulÆ de rabí 
Shimón Bar YohÆi, en la sede de la si-

nagoga TifØret Israel del Este. Esta fecha mar-
ca el �n de una epidemia que diezmaba a la 
población judía en la Palestina de los tiempos 
romanos, Bar KojbÆ y rabí Akiva.

En Israel, en Merón, las tumbas de los tza-
dikim se llenan en el día de Lag BaÓmer, y en 
el Marruecos de los días de buena parte de 
los miembros de la AIV, era y es muy acos-
tumbrada la peregrinación a la tumba del rabí 
Amram Ben Diwal.

La hilulÆ organizada por la Asociación Is-
raelita de Venezuela, con la participación del 
presidente de la AIV, Salomón CohØn Botbol, 
y los coordinadores del evento JosØ Bentata 
Benbunam y DØborah Bentolila Sonego, se 

HILULÁ DE SHIMÓN BAR YOHÁI 
continúa la tradición

Los preparativos estuvieron a cargo la Comisión de la Hebrá Kadishá

En la Sinagoga Tiferet Israel del Este

celebró en la sinagoga TifØret Israel 
del Este, con una gran cantidad de 
velas subastadas y una rifa con atrac-
tivos premios.

Como es habitual, los preparati-
vos fueron realizados con anticipa-
ción por los integrantes de la Comi-
sión de la HebrÆ KadishÆ, quienes 
trabajaron con alegría y entusiasmo, 
porque ademÆs rabí Shimón Bar Yo-
hÆi es el patrón de los hebriØ.

Los hombres y mujeres que forman parte 
de la HebrÆ KadishÆ son guemilut hasadim, 
su misión es hacer el bien a todo aquel que 
lo requiera, estÆn siempre dispuestos a servir 
con cariæo a la comunidad, a cualquier hora 
del día o de la noche, sin esperar recompensa, 
solo la divina.

Valga esta nota para agradecer a todos los 
donantes, colaboradores y participantes por 
su asistencia y buen Ænimo. Los esperamos en 
la próxima con el mismo Ænimo y cariæo por 
lo nuestro.

Prensa AIV/Foto: JosØ Esparragoza

El presidente de la AIV, Salomón Cohén Botbol, anima la Hilulá. 
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Del 15 al 22 de junio

UNA MIRADA A MARRUECOS se presentó 
en Hebraica

Raquel Markus de Finckler

El 15 de junio, a las 11 am, 
el Centro Creativo Brief-
Kohn de Hebraica realizó la 

inauguración de la exposición de 
arte «Sara Fereres de Moryoussef. 
Una mirada a Marruecos», en la 
que se presentaron pinturas de es-
cenas y gente de la tierra en la que 
nació y vivió la autora de la mues-
tra, que evidencia su devoción por 
la cultura y tradiciones judías. 

La exposición estuvo abierta des-
de el 15 hasta el 22 de junio, con la 
intención de que fuera visitada por todos los 
interesados en conocer mejor este país del que 
proviene un gran nœmero de miembros de la 
kehilÆ venezolana.

Sara junto a sus hijos, Raquel, Berta y Al-
berto Moryoussef, decidieron apoyar la labor 
del Centro Creativo Brief-Kohn, destinando 
lo obtenido en la venta de sus pinturas a be-
ne�cio del proyecto cultural que lleva adelan-
te el ente, que desde hace un aæo abrió sus 
puertas a autores emergentes de la comuni-
dad con la �nalidad de dar a conocer su pro-
puesta artística.

Sara nació en Casablanca y se crió en La-
rache, ciudad costera del norte de Marruecos, 
para entonces bajo Protectorado Espaæol; 
despuØs de vivir algœn tiempo en Casablanca, 
Mogador y Port-Lyautey, en 1957 emigró con 
su familia a Venezuela. Es autora del libro La-
rache, crónica nostÆlgica, que publicó el Cen-

tro de Estudios Sefardíes de Caracas en 1996, 
en el que expresa su tristeza por haber tenido 
que dejar los parajes que tanto amaba.

En el rotulado de la muestra se podrÆ leer 
que la intención de la autora de tan hermosas 
pinturas era hacer «un homenaje que le quie-
ro rendir a mi pueblo y a mi gente, a quienes 
siempre llevo en mi memoria, por ser una 
Øpoca de gratos recuerdos para mí. Todo lo 
hice con amor y sinceridad, tratando de evitar 
engalanarlo con fantasías».

Alberto, Raquel y Berta Moryoussef acompañan a su madre Sara 
en la apertura de la exposición. (Foto Hebraica)
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El rescate de la 
pluralidad de las 
fuentes para la 

investigación histórica 
es tarea laboriosa para 
cualquiera que se apro-
xime a la reconstrucción 
del pasado. Y utilizo las 
palabras rescate y plura-
lidad porque se trata de 
traer del olvido las di-
versas fuentes que el po-
sitivismo decimonónico 
desechó al imponer el 
imperio de la escritura, 
eje de la episteme racio-
nalista para la investiga-
ción histórica conside-
rada cientí�ca. Labor de �ligrana la que hoy 
debemos hacer aquellos historiadores que 
buscamos abordar el relato histórico desde 
nuevas y plurales expresiones, lo que Vattimo 
denomina «imÆgenes del pasado propuestas 
desde diversos puntos de vista»i.  El uso del 
arte funerario como fuente para la historia 
forma parte de estas variantes tØcnicas utiliza-
das para hacer nuevas propuestas de abordaje 
del relato histórico. 

Los espacios funerarios son una rica cante-
ra para la investigación histórica en sus mœl-
tiples expresiones: del arte, social, cultural, de 
las mentalidades, entre otras. Pese a su alto va-
lor como fuentes para la historia, los espacios 
funerarios apenas han sido de interØs como 
posibilidad de lectura entre los historiadores 
y conservadores-restauradores venezolanos. 

Texto y fotos Blanca de Lima
Cihpma-Unefm

Una historia de casi 200 años:
CEMENTERIO JUDÍO DE CORO

Tenemos, dolorosamente, declaratorias pa-
trimoniales que no se acompaæan de las me-
didas consecuentes a los efectos de restaurar, 
conservar y hacer autosu�cientes a los cemen-
terios patrimoniales. Por el contrario, se ad-
vierte el olvido, la indolencia, la negligencia y 
sus devastadoras consecuencias sobre el lega-
do patrimonial. El cementerio judío de Coro 
es síntesis perfecta de tal problemÆtica y tales 
características. Una colección que nos grita en 
silencio una de las mÆs ricas historias del arte, 
demogrÆ�cas, antropológicas, económicas y 
sociales de la Venezuela republicana de los si-
glos XIX al XXI. 

En el cementerio judío de Coro conver-
gen las manos y el arte de diversos maestros 
del mÆrmol provenientes de Italia, mismos 
que dejaron su huella en distintos cemente-

Entrada del cementerio judío de Santa Ana de Coro.

Especial para MaguØn � Escudo
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rios venezolanos y que marcaron un punto de 
ruptura con los cÆnones venidos del período 
colonial, al traer consigo nuevos conceptos, 
ideas y gustos en materia de arte funerario; 
mismos que pueden verse en cementerios de 
todo el continente y el Ærea caribeæa. La estØ-
tica italiana asociada a los camposantos im-
prontó a la emergente burguesía latinoameri-
cana, que la usó masivamente como símbolo 
de estatus sin distingo de religión. 

Iniciado en los aæos treinta del siglo XIX, 
el cementerio judío de Coro avanza hacia sus 
200 aæos de historia como camposanto aœn 
activo, con dos declaratorias patrimoniales 
emanadas de autoridades municipales y esta-
dales; pero, sin recibir aœn la atención inte-
gral que merece como excepcional y valioso 
conjunto historicoartístico del Estado Falcón, 
Venezuela y el mundo.

Arte en el cementerio judío de Coro 
El cementerio judío de Coro abre las 

puertas al estudio de la pequeæa comunidad 
sefardí que hubo en la ciudad. Formada por 
emigrantes de la isla de Curazao, los sefardíes 
holandeses conocieron la tierra �rme venezo-
lana desde mucho 
antes de nuestra 
independencia, 
por medio del 
intenso comercio 
de contrabando 
que desde el siglo 
XVII y sin parar 
se hizo entre esta 
isla y numerosos 
puntos sobre la 
cuenca del Cari-
be. Su presencia 
como residentes 
se da a partir del 
triunfo granco-

lombino, naciendo una comunidad que, en 
algœn momento, se enfrentó a la muerte en 
tierra �rme, dando con ello lugar al nacimien-
to del cementerio judío. Dos versiones orales 
hay sobre su origen: la primera lo data del aæo 
1832, a partir de la lÆpida de la niæa Johebeth 
HanÆ Curiel, hija de Joseph Curiel y DØbora 
Levy Maduro, uno de los primeros matrimo-
nios que llegara a Coro. La inesperada muerte 
obligó a buscar un espacio funerario para su 
reposo, el cual fue un terreno baldío entonces 
fuera de la ciudad. La segunda versión habla 
de la prematura viudez de una joven judía, 
cuyo esposo murió de tifus y viØndose impe-
dida de inhumarlo en los cementerios locales 
�en manos de la iglesia católica�, compró un 
terreno para el entierro y comenzó a pagar un 
celador que vigilara la tumba de su esposoii. 
De aquella vigilancia diurna y nocturna, y 
de posteriores muertes nacería el cementerio 
judío de Coro. Imposibles de corroborar has-
ta hoy en fuentes escritas, ambas narraciones 
marcan la lógica demogrÆ�ca de la Øpoca y 
resultan lógicas para explicar el origen de ese 
camposanto: muertes prematuras, enfermeda-
des infectocontagiosas, angustia por carencia 

de espacios para la ritualidad funeraria, 
inseguridad ante la xenofobia religiosa.

El cementerio judío de Coro posee 
178 puntos de entierro, de estos 141 

La tumba más antigua del cementerio corresponde a 1832.
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estÆn identi�cados, correspondiendo 61 tum-
bas a varones, 54 a mujeres, 25 a niæos (15 
niæas y 10 niæos) y un punto de exhumación 
identi�cado. 37 puntos de entierro carecen de 
identi�cación, correspondiendo 36 a tumbas 
innominadas �dos de ellas de menores�, y un 
punto de exhumación sin identi�cación.iii 

Doce tumbas estÆn adornadas con Ænge-
les o niæos, y se tiene constancia fotogrÆ�ca 
de otras dos tumbas de menores que tuvieron 
estatuaria similar, hoy desaparecidas. Hay dos 
obeliscos, una mujer pensante o plaæidera, 
columnas y medias columnas, lÆpidas con 
motivos vegetales y presencia de símbolos 
masónicos, entre otros.

En medio de la variedad de monumentos 
predominan cuatro tipologías:

La primera se corresponde casi por com-
pleto a tumbas sin identi�cación, que son las 
mÆs antiguas. Sencillas tumbas de mampos-
tería, frisadas, integradas por dos cuerpos: el 
superior presenta molduras rectangulares cu-
yos vØrtices aumentan de altura hacia el cen-
tro. En otros casos tiene forma de bóveda de 
caæón. El inferior forma la base de la tumba 
y mantiene la forma rectangular. Carecen en 
su totalidad de decoración, siendo lo mÆs cer-
cano a este concepto la presencia de acha�a-
nados o terminaciones ligeramente redondea-
das. Esta tipología se encuentra tambiØn en el 
Cementerio Ouderkerk (`msterdam) y en el 
Beth Haim de Curazao.

En la segunda aparecen los decorados ar-
quitectónicos y el mÆrmol en las lÆpidas. Los 
tœmulos son de mampostería, con una altura 
de alrededor de 80 centímetros y en su mayo-
ría tienen tres cuerpos. En el superior descan-
sa la lÆpida, generalmente con una ligera in-
clinación y sobresaliendo de la estructura que 
la soporta, haciØndola mÆs visible y fÆcil de 
leer. El segundo cuerpo es de mayores dimen-

siones, sobresaliendo los bordes, generalmen-
te moldurados. Este descansa en el cuerpo 
inferior, donde se puede apreciar decoración 
basada en medias columnas, pilastras esqui-
neras, molduras y elementos similares. Este 
tipo de tumba tambiØn se puede ver en el 
Beth Haim y el Berg Altena de Curazao.

La tercera tipología emerge en el œltimo 
cuarto del siglo XIX, cuando la ascendente 
burguesía judía coriana cubre las tumbas de 
mÆrmol y comienza a decorarlas con estatuas, 
motivos arquitectónicos y otros. Este fenóme-
no se emplearÆ particularmente en tumbas de 
niæos y serÆ mÆs intenso entre los aæos 80 y 
90 de ese siglo, aunque se encuentra estatuaria 
hasta entrados los aæos veinte del siglo XX. Es 
la llamada «escultura de encargo, celebrativa y 
funeraria».iv Estos burgueses asumen el reen-
cuentro europeo con la herencia grecolatina 
y el neoclÆsico, que Italia ha llevado a grados 
sumos en el arte funerario. El parnasianismo 
se impone y en las tumbas la imaginación se 
desborda en combinación de objetos y �guras 
asociados a conceptos, y que evocan los mÆs 
variados tiempos: el gótico, el antiguo Egipto, 
la Grecia clÆsica�  

La escuela escultórica italiana marcaba a 
Venezuela en cuanto a escultura funeraria, y 
los encargos no se hicieron esperar.v En el ce-
menterio de Coro �en medio del anonimato 
que caracteriza a la escultura y lapidaria� se 
encuentran hasta ahora identi�cadas las �r-
mas de los talleres Marmolería Carrara, J. Ro-
versi (Caracas), I. Roversi M. C.A., F. Roversi, 
Emilio Gariboldi (Caracas) y Romanelli Telli 
(Florencia). Hay ademÆs una �rma ilegible 
(¿R. Batorche?) de un taller de Puerto Cabello 
y un Ængel �al parecer un vaciado de porcela-
na� grabado con la palabra «ESCRIBE». La 
burguesía nacional pugnaba por expresar de 
muchas formas su estatus, su Øxito y su ascen-
dente camino hacia el progreso; una de ellas 
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la funeraria. Gracias a esa intención y a ese 
gusto hoy Venezuela cuenta con joyas que es-
peran por su des-olvido, como el Cementerio 
General del Sur, el Centurión en Ciudad Bo-
lívar, el Cuadrado en Maracaibo, y en Coro el 
cementerio Judío.

Mientras en el Beth Haim de Curazao, co-
munidad madre de todas las colectividades se-
farditas de la cuenca del Caribe, prevalecen la 
sencillez y austeridad; en Coro se avanzó ha-
cia el uso de �guras humanas y la simbología 
parnasiana; generando un escenario heterogØ-
neo y excepcional, cuya lectura es la lectura de 
la progresiva asimilación cultural a la sociedad 
criolla venezolana, la cual, en el caso especí�-
co de los sefarditas corianos, concluyó con la 
pØrdida de identidad cultural y religiosa judía 
para convertirse al catolicismo.

Los judíos sefardíes curazoleæos dejaron 
una estØtica funeraria similar en el cementerio 
Berg Altena, que naciera a raíz de la división 
de los sefarditas curazoleæos en dos comuni-
dades: la de rito ortodoxo portuguØs y la Co-
munidad Reformada Judía Holandesa, creada 
en Curazao el 28 de mayo de 1864. Estos eran 
judíos reformados de rito estadounidense, 
muy liberales, alejados de la ortodoxia de sus 
orígenes portugueses. Sin embargo, a diferen-
cia de los sefardíes corianos, no procedieron a 
un cambio de fe religiosa. Las manifestacio-

nes artísticas de Berg Altena nunca rebasaron 
los aspectos puntuales del gusto de la Øpoca 
y las expresiones de dolor asociadas al parna-
sianismo, particularmente en tumbas de niæos 
y mujeres. En cambio, los varones sefarditas 
corianos avanzaron y, mÆs allÆ de una cuestión 
de buen gusto o muestra de estatus social, pro-
cedieron en forma gradual a uniones consen-
suales o matrimonios con gentiles, mientras 
las mujeres de su propia comunidad quedaron 
solteras. Estos enlaces, unidos a la ausencia de 
rabino y sinagoga en la ciudad de Coro, cul-
minaron en la pØrdida del imaginario colecti-
vo y la incapacidad de reconocerse como un 
grupo original y distinto. El resultado fue la 
conversión progresiva, en la mayoría de los ca-
sos, de primeros los niæos y luego sus padres. 
Este proceso se intensi�có en los comienzos 
del siglo XX y, unido a procesos migratorio 
extraestadales, terminó por consolidar el cam-
bio cultural en los descendientes de la segunda 
generación nacida en tierra venezolana.vi 

Los monumentos funerarios del cemente-
rio judío de Coro carecen por completo de 
la simbología tradicional utilizada en el Beth 
Haim. No hay estrellas de David, no hay per-
sonajes bíblicos, no hay epita�os ni relatos en 
la piedra sobre la vida o muerte del difunto. 

Firmas de los artistas funerarios del cementerio judío de Coro. 
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No hay lÆpidas bilingües 
portuguØs-espaæol. En 
Coro se imponen los 
Ængeles y objetos que re-
miten a cualidades, en 
un amasijo de simbolis-
mos: obeliscos, columnas 
truncadas, pisos ajedreza-
dos, Ænforas que evocan 
vasos canopios, frutos 
de la amapola, garras de 
león, uroboros, anclas, 
�ores, clepsidras, triÆn-
gulos, cipreses� Por ello 
es excepcional la tumba 
de la seæora Fradja Cirla 
Szomstein, de origen as-
kenazí, quien murió en la 
ciudad el 30 de noviembre de 1945. Su lÆpida 
es la œnica en el cementerio judío de Coro 
con la estrella de David, y la œnica en tres 
idiomas: yidis, hebreo y espaæol. 

El sitio conocido como Rincón de los 
`ngeles �por aglutinar la mayoría de estas 
esculturas� se corresponde con el Ærea que 
concentra la mayor cantidad de tumbas de 
niæos. Es muy posible que inicialmente fuera 
el espacio escogido para dar sepultura a los 
infantes, como se acostumbra en los cemen-
terios judíos. Sin embargo, con el pasar de las 
dØcadas se advierte cómo el cementerio fue 
segmentÆndose espontÆneamente en parcelas 
familiares, pudiendo el ojo observador en-
contrar hacia el norte y noreste la mayoría de 
los Senior, Capriles y `lvarez Correa; hacia el 
centro y centro oeste a los Curiel, hacia el sur 
y sureste a los López Fonseca y Levy Maduro; 
por ello hay tumbas de niæos dispersas en las 
diversas parcelas familiares.

Las representaciones de Ængeles fueron uti-
lizadas en tumbas de niæos y de mujeres que 
murieron al parto, destacando las de Carmen 

A. C. de Senior �primera esposa de Josías Se-
nior� quien muriera a los 20 aæos, en 1887, 
junto a sus gemelos.vii Su monumento pre-
senta el œnico arcÆngel del cementerio, es la 
escultura de mayores dimensiones y la œnica 
que con certeza proviene de Italia, rubricada 
por el Taller Romanelli Telli, de Florencia; y la 
tumba de su hermana Emma, esposa de Mo-
rry Senior, fallecida al parto de su hijo Raœl, 
en 1902, adornada con el segundo Ængel mÆs 
grande de este cementerio.

La tumba de la niæa Leah Senior, fallecida 
en 1869, presenta la �gura angelical de mÆs 
antigua data, ademÆs de un diseæo singular: 
una tumba de mampostería con forma de co-
lumna; en cuya parte superior aparece un pin-
jante invertido que descansa sobre tres anillos 
en forma de escalera, el œltimo estÆ sobre una 
moldura en cha�Æn que remata en un rectÆn-
gulo enmarcado en todas sus caras por una 
sencilla moldura. En su fachada frontal una 
placa de mÆrmol y en ella, burdamente gra-
bada en bajo relieve, la dinÆmica �gura de un 
angelito en actitud de caminar, con la pierna 

El Rincón de los Ángeles del cementerio coriano. 
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derecha delante de la izquierda y sujetando 
con sus manos una guirnalda que pasa por 
arriba de su cabeza, a manera de arco �oral. A 
partir de allí, con la llegada del guzmancismo 
los Ængeles y niæos se dispersarÆn para dar ori-
gen al Rincón de los `ngeles.

Exceptuando el arcÆngel de Carmen de Se-
nior, obra apegada a una lectura literalmente 
católica, por ser la representación del Ængel 
de la Anunciación; las �guras de este rincón 
emanan la tristeza y el dolor de la joven vida 
truncada. El Ængel de Emma de Senior, posa-
do sobre una nube, sostiene triste una corona 
de �ores. La niæa de Hanah CohØn Henríquez 
se sienta en la roca devastada y aprieta sus ma-
nitas con dolor. El angelito de Cecilia María 
Capriles se yergue cabizbajo sobre la roca suje-
tando un ramo de rosas, y así sucesivamente.

Obra œnica y que rompe la dinÆmica an-
gelical marcada por las tumbas de niæos es la 
estatua de «Mujer de pie pensativa recostada 
sobre columna con Ænfora» (98 x 41 x 44 cm. 
Fecha: circa 1921), de la tumba de Honoria 
Curiel. Esta �gura forma parte del conjunto 
de «Mujeres Pensantes» que el italiano Emi-
lio Gariboldi dejó en diversos cementerios de 
Venezuela, como la «Mujer de Pie» del pan-
teón Valarino y las «Mujeres Pensantes» de los 
panteones Poleo, Savino y Ricardo `lvarez de 
Lugo en el Cementerio General del Sur.viii Este 

conjunto estatuario guarda fuerte similitud 
formal, temÆtica y estilística, y es interesante 
advertir que el dolor de la muerte se asocia 
a lo femenino o lo andrógino-femenino. Son 
mujeres pensativas, tristes, llorosas, desespe-
radas; plaæideras bajo diversas presentaciones.

En el cementerio judío de Coro se han 
ubicado, hasta el momento, cuatro obras de 
Gariboldi. La primera es el tœmulo de Er-
nesto A. Correa (1874-1912), con placa de 
mÆrmol blanco sobre base de mÆrmol gris. La 
segunda y tercera son las lÆpidas de Raquel 
Curiel (1853-1923), �rmada en Caracas, y de 
Johebeth A. Curiel de Rois MØndez (1833-
1924); ambas de mÆrmol blanco colocadas 
en forma directa sobre tœmulos de mampos-
tería. La cuarta y de mayor interØs es la antes 
mencionada «Mujer Pensante» de la tumba de 
Honoria Curiel (1901-1921). Es una imagen 
convencional, de forma compositiva neoclÆsi-
ca pero con contenido expresivo, alejada tan-
to del hieratismo como de la ortodoxa fun-
ción religiosa. Una exquisita plaæidera con el 
rostro casi cubierto por un velo, evocando la 
esperanza perdida en la prematura muerte de 
esta joven, cuyo suicidio la memoria oral lo 
atribuye a un amor imposible, bien con un 
joven católico, bien con un joven de su co-
munidad quien �nalmente casó con otra de 
su misma fe religiosa.ix  

TambiØn es œnico el obelisco en mÆrmol 
de la tumba de Abraham de Meza Myerston, 
cuya autoría se desconoce, y donde se advierte 
un planteamiento neoclÆsico con elementos 
decorativos masónicos referidos al paso del 
tiempo (reloj alado), la eternidad (el uroboro 
o serpiente que se muerde la cola, enmarcan-
do un globo terrÆqueo), el coraje y la noble-
za (garras de león) y el sueæo eterno (�ores 
de amapola). Estos elementos se distribuyen 
simØtricamente siguiendo una composición 
de diseæo ascensional con cuatro cuerpos: un Detalle en lápida: Leah Is. Senior 1867-1869
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zócalo en forma de pirÆmide truncada sobre 
el cual descansa una columna cuyo capitel 
moldurado y decorado es piso para un obe-
lisco que se apoya en garras de león ubicadas 
en cada una de sus esquinas. El monumento 
honra a quien fuera industrial y comerciante, 
personaje distinguido de la Logia Unión Fra-
ternal N° 17, fallecido en 1887.

La œltima tipología retorna a la sencillez 
del monumento, ahora recubierto en su to-
talidad de mÆrmol, granito o una combina-
ción. Estructuras funerarias generalmente de 
dos niveles, apareciendo la lÆpida en posición 
vertical y �oreros �jos o móviles.

Personajes en el cementerio judío 
de Coro

Pero, los valores del cementerio judío de 
Coro no giran solo en torno al patrimonio 
artístico. En Øl reposan personalidades desta-
cadas de los siglos XIX y XX en el Estado Fal-
cón, cuya huella abarca muy diversas Æreas de 
conocimiento y actividades que impulsaron 

la economía y sociedad coriana y falconiana. 
Hace aæos leí un texto donde recogí algunos 
de estos personajes, pero hoy, con mayor in-
formación, selecciono otros como ejemplo de 
la riqueza humana que muda nos habla desde 
el pasado y desde ese cementerio.

David Curiel. Nació en Coro el 29 de 
marzo de 1828, recibiendo el nombre de un 
tío paterno.x Hijo de Joseph Curiel Suares y 
DØborah Levy Maduro López-Fonseca. Fue 
circuncidado por su padre y es el mÆs anti-
guo registro de una circuncisión en la ciudad 
de Coro.xi Casó el 21 de noviembre de 1860 
con Exilda Abenatar,xii teniendo por hijos a 
DØbora, Abenatar, Elías David, JosØ David, 
Johebeth e Isaac. Fue miembro de la Socie-
dad Estudiosa, creada en Coro en 1843 y que 
tenía por objetivo «el progreso en las materias 
aprendidas y la adquisición de conocimientos 
literarios, la versación en las prÆcticas repu-
blicanas y la consecución y familiaridad con 
las tØcnicas parlamentarias».xiii  Fue el primer 
Curiel en obtener un título universitario ve-
nezolano, al graduarse de farmacØutico en la 
UCV en el aæo 1853, a los 25 aæos de edad; 
y el primer falconiano de nivel universitario 
en esa profesión. Instaló la primera farmacia 
que existió legalmente en la ciudad de Coro.
xiv Miembro fundador en el aæo 1856 de la 
Logia Masónica Unión Fraternal N” 44, an-
tecedente de la actual logia masónica coriana. 
Murió a �nes de 1872. EstÆ enterrado al lado 
de su esposa. Si se llegara a comprobar la exis-
tencia de un baæo ritual en la antigua casa de 
comercio de I. A. Senior e hijo, tal vez Exilda 
Abenatar fuera una de las mujeres que hicie-
ron uso de esa estructura.

Raquel CohØn Henríquez de Abinun de 
Lima. Nació en 1848. Hija de David CohØn 
Henríquez y Esther Abinun de Lima. Fue la 
œnica mujer sefardita en Coro que destacó 
como comerciante, manejando una �rma ex-

Abraham de Meza Myerston. 1820-1887
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portadora-importadora, que quedó en sus ma-
nos a la muerte de su esposo, MoisØs Abinun 
de Lima, en 1883. Aparece como importado-
ra en documentos del œltimo cuarto del siglo 
XIX.xv En 1895 �guró entre los acreedores en 
el juicio de quiebra del Ferrocarril La Vela-
Coro, como poseedora de bonos de dicha em-
presa.xvi En el aæo 1900 solicitó permiso para 
vender una casa sobre la cual tenían derechos 
sus hijos menores: Esther, AmØrica y Rodolfo 
Abinun De Lima.xvii Al retirarse de la actividad 
dejó su casa de comercio a sus hijos. Murió 
en Coro el 5 de octubre de 1924. La pren-
sa coriana reseæó su fallecimiento llamÆndola 
cariæosamente «Sión YeyØ», y destacando sus 
cualidades como mujer de lucha y trabajo.xviii 

DØborah Curiel. Nació en Coro el 30 de 
enero de 1862 y murió el 30 de enero de 1866. 
Fue la primogØnita de David Curiel y Exilda 
Abenatar. EstÆ enterrada al lado de su abuela 
paterna DØborah Levy Maduro de Curiel e in-
mediata a la tumba de su hermano Abenatar 
Curiel y a la de su abuelo Joseph Curiel, quien 
escribió en el Libro de Familia: «El 30 de ene-
ro de 1866 (e v) o sea el 14 de Sebat de 5626 
(e M) fue día de duelo para nuestra familia. 
En la edad de la inocencia, contando apenas 
cuatro aæos de su existencia, la inexorable Par-
ca tronchó los días de mi querida nieta Debo-
rah. Respetemos los decretos insondables del 
Altísimo y resignØmonos a regar su sepulcro 
con nuestras lÆgrimas. Coro».xix 

JosØ David Curiel Abenatar. Nació el 19 
de julio de 1863. Otro hijo de David Curiel 
y Exilda Abenatar. De su unión con Francisca 
Chirinos, católica, nacieron HØctor y Edmun-
do Curiel. De su unión con Aurelia Ruiz nació 
una hija: Irma Curiel.xx Doctor en Farmacia 
por la Universidad Central de Venezuela en 
1884. Escritor, fue uno de los fundadores de 
la Sociedad Armonía Literaria. Fundó en 1886 
la Sociedad FarmacØutica de Coro, siendo su 
primer presidente. En 1885 fundó la Botica 
Americana, que en 1897 se convirtió en la Far-
macia Curiel, donde ademÆs hubo una peæa 
literaria, y para 1895 se le ubica como regen-
te de la Farmacia Cook e hijos, alcanzando en 
1910 la presidencia del Centro FarmacØutico 
del Estado Falcón.xxi  Director del Colegio Na-
cional de Puerto Cu-
marebo y subdirector 
del Colegio Federal 
de Coro (1912), don-
de ademÆs dio clases 
de química. Presiden-
te del concejo muni-
cipal, del consejo de 
instrucción pœblica 
y de la asamblea le-
gislativa del Estado 
Falcón. Diputado su-
plente al congreso nacional. Condecorado con 
la orden del Busto del Libertador en su tercera 
clase. Miembro de la Logia Masónica N” 17 de 
la ciudad de Coro, alcanzó el grado 33. Murió 
el 23 de mayo de 1933.

JosØ Curiel Abenatar. Nació en Coro el 
19 de mayo de 1870. Hijo de Salomón Curiel 
y Celinda Abenatar. Graduado de mØdico en 
la Universidad Central de Venezuela el 8-02-
1893. Casó en Coro el 16-12-1896 con María 
SÆnchez Atienza, católica.xxii Hijos: Salomón, 
Raœl, Celinda, Aída, Juvenal, Benjamín, Da-
río y JosØ. Escritor y poeta de activa vida pœ-Débora Curiel Abenatar 1862-1866

José David Curiel Abenatar 1863-1933
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blica en la ciudad de 
Coro. Fue venerable 
de la Logia Masónica 
N” 17 de Coro, presi-
dente del concejo mu-
nicipal del Distrito 
Miranda (1906), vi-
cerrector del Colegio 
Federal de Primera 
Categoría del Estado 
y �nalmente director 

y examinador del Colegio Nacional de Varones 
de Coro cuando menos desde 1904 y hasta su 
muerte. Murió en Caracas el 26 de marzo de 
1910. Por ser considerado hombre ilustre, sus 
restos fueron trasladados en 1921 al Panteón 
Regional del Estado Falcón por Resolución 
de la Asamblea Legislativa del Estado Falcón; 
panteón ubicado para el momento de su muer-
te en el templo católico de San Gabriel.xxiii En 
1987, al desaparecer el panteón de hombres 
ilustres, sus cenizas fueron trasladadas al ce-
menterio judío de Coro, donde reposa junto a 
sus padres y su hijo Raœl.xxiv 

Salomón Levy-Maduro Vaz. Nació en 
Coro el 23 de octubre de 1873.xxv Hijo de 
David Levy-Maduro y Betzi Vaz Capriles de 
Levy-Maduro. En su juventud fue tenedor de 
libros de la �rma Isaac A. Senior e hijo. Para 
1906 se anunciaba como dentista.xxvi  La Di-
rección de Sanidad Nacional le extendió una 
licencia especial para ejercer dicha profesión 
el 28-09-1926. Obtuvo el título de odontólo-
go expedido por el Colegio de Odontólogos 
de Venezuela el 16 de enero de 1946. De su 
unión con Ignacia Acosta, católica, tuvo un 
hijo: ̀ ngel Maduro Acosta (1889-1995), pro-
toarqueólogo falconiano e historiador regio-
nal. La madre murió al parto, siendo el niæo 
criado por sus abuelos paternos y educado 
como católico. De una unión posterior, con 
Rosario Rodríguez, tambiØn católica, tuvo 

por hijos a Armando, 
Arturo, Roger, Aurora, 
Ana y Amalia Maduro 
Rodríguez. Se considera 
a Salomón Levy-Maduro 
Vaz el œltimo o�ciante 
religioso que tuvo la co-
munidad sefardita coria-
na, ya que leía textos en 
hebreo y dirigía la ritua-
lidad que conservaba el 

grupo.xxvii Murió en Coro el 11 de mayo de 
1964. EstÆ enterrado al lado de sus padres.

Otoniel López-Fonseca. Nació el 6 de oc-
tubre de 1882.xxviii Hijo 
de Isaac López-Fonseca 
y Abigail Curiel Delva-
lle. Tuvo descendencia 
con Nerea Chapman,xxix 
católica. Hijos: Marta 
Ramona, Elba, Lil, Lour-
des, Alí y Orfa López 
Chapman. Participó en 
los movimientos litera-
rios y culturales de comienzos del siglo XX, 
siendo amigo de la escritora Virginia Gil de 
Hermoso. Hizo carrera política, llegando a ser 
diputado suplente al congreso nacional en re-
presentación del Estado Falcón en el período 
1927-1930, y diputado principal al congreso 
nacional en el período 1936-1941.xxx Murió en 
Coro el 9 de marzo de 1964.

Elías Capriles López-Fonseca. Nació el 
5 de diciembre de 1919. Hijo de ManasØs 
Capriles Myerston y DØbora López-Fonseca 
de Capriles. Casó con Ana Isabel Granadillo 
Ramos, católica; teniendo por œnica hija a 
DØbora. Bachiller en �losofía por el Colegio 
Federal de Coro. Periodista autodidacta; hizo 
estudios inconclusos de Derecho en la Uni-
versidad Central de Venezuela y en PanamÆ.
xxxi Fue miembro del Partido Comunista de 

JOSÉ CURIEL ABENATAR 1870-1910
(Briceño, Gabriel (S/F). El estado Falcón y 

sus médicos nativos hasta 1950. 
Ediciones L.E.O. España)

Salomón Levy Maduro Vaz. 
1873-1964.

(Archivo César Maduro Ferrer)

Otoniel López Fonseca 
1883-1964

(Archivo Alí López Chapman)
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Fuentes de archivo:
- Archivo General de la Nación (AGN). Sec-

ción Guerra y Marina.
- Archivo Histórico del Estado Falcón-Universi-

dad Nacional Experimental Francisco de Miranda 
(AHEF-UNEFM). Sección Instrumentos Públicos (SIP), 
Sección Civiles, Sección Nacimientos-Nacimientos 
Coro (NC).

- Archivo Municipio Miranda, Fondo Histórico, 
Sección Secretaría de Cámara, Serie Matrimonios.

Venezuela y uno de los 
fundadores del PCV 
Falcón, compartiendo 
responsabilidades en 
los organismos de di-
rección. Sufrió cÆrcel 
y con�namiento en 
varias ocasiones debido 
a sus ideas políticas.xxxii 
En julio de 1958, tras 

caer la dictadura de Marcos PØrez JimØnez, 
fue designado vicepresidente de la Junta Dis-
trital Electoral del Distrito Miranda del Esta-
do Falcón. Murió en Maracay el 27 de abril 
de 1978.

Por œltimo, cierro esta lista con un perso-
naje muy especial, del cual la memoria oral ha 
rescatado los œltimos instantes de su vida en 
el apego estricto a su fe religiosa; se trata de 
Samuel López Fonseca Curiel. Nació en Cu-
razao el 12 de septiembre de 1855.xxxiii Hijo de 
Elías López-Fonseca y Sarah Curiel Levy-Ma-
duro. Murió el 15 de mayo de 1928. Thelma 
Henríquez heredó de su madre la crónica de 
los œltimos instantes de su vida: Samuel en-
ferma gravemente en Caracas, siendo recluido 
en el Hospital Vargas, donde fallece. Don Da-
niel Henríquez se encontraba en la capital y al 
saber del deceso se trasladó al hospital, donde 
encontró al doctor Pedro Manuel Arcaya, que 
tenía buenas relaciones con la familia López 
Fonseca. Arcaya le expresó que el sacerdote le 
había preguntado quiØn era el caballero que 
acababa de fallecer, y le narró que fue, como 
sacerdote, a ofrecerle sus o�cios para ayudarlo 
a bien morir. Samuel le contestó que Øl toda 
la vida había reconocido en Jesucristo a un 
gran hombre, pero en el momento supremo 
de la muerte no podía presentarse apóstata 
ante Di-os. El sacerdote lo acompaæó hasta 
cerrar los ojos, respetuoso de la sólida fe de 
aquel desconocido.xxxiv 

Elías Capriles López Fonseca 
1919-1978

(Archivo Débora Capriles)

Este camposanto, aœn en uso, fue recons-
truido por Mario Abinum de Lima en 1945. 
Una placa colocada al interior del pórtico del 
cementerio así lo hace constar, colocando los 
aæos 1865-1945, de lo cual se deduce que en 
1865 debió ejecutarse algœn trabajo de im-
portancia en el lugar, tal vez en relación con 
el retorno de la comunidad tras los sucesos 
xenofóbicos de 1855.xxxv Aæos de deterio-
ro condujeron a la vandalización del sitio y 
pØrdida de varias de sus estatuas. Fue resca-
tado del abandono en 1970 por la unión de 
esfuerzos de Sara Celinda López-Fonseca Cu-
riel, IvÆn Capriles López, Esther de Lima de 
Senior, Hnas. López-Fonseca Curiel, Miguel 
`ngel Senior Correa y los hermanos Alberto, 
Thelma y Herman Henríquez López, todos 
ellos descendientes de la comunidad sefardita 
coriana; la Asociación Israelita de Venezuela 
y organismos o�ciales, recuperÆndose así para 
la ciudad de Coro un preciado monumento 
y patrimonio del colectivo falconiano. El 5 
de diciembre de 2003 fue declarado Patrimo-
nio Cultural del Municipio Miranda, y el 20 
de julio de 2004 Monumento Histórico Re-
gional del Estado Falcón. Constituye, junto 
al templo y cementerio de San NicolÆs, una 
unidad de alto valor histórico-arquitectónico 
y artístico que, inexplicablemente, no fueron 
considerados en la Declaratoria de Patrimo-
nio Mundial de 1993. Un error que a futuro 
se deberÆ subsanar.
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Un cementerio judío en Salónica, cuya población 
judía fue casi exterminada durante la Segunda Gue-
rra Mundial, sufrió un ataque vandÆlico, seæalaron las 
autoridades griegas.

Los ornamentos de mÆrmol de doce tumbas fue-
ron destruidos y los atacantes tambiØn trataron de re-
tirar las pesadas cubiertas de mÆrmol de las tumbas, 
dijo la policía.

El ministro del Exterior, Evangelos Venizelos, ase-
guró que la policía harÆ «todo lo que sea humana-
mente posible» para arrestar a los responsables.

David Saletiel, director de la Comunidad Judía de 
Salónica, dijo a The Associated Press que un cuidador 
descubrió el «trÆgico espectÆculo» la madrugada del 
2 de junio.

El puerto norte de la ciudad, la segunda mayor 
de Grecia, solía albergar a la mayor comunidad judía 
del país hasta la Segunda Guerra Mundial. La comuni-
dad tenía siglos de antigüedad. Durante la ocupación 
nazi fueron deportados casi todos los 50.000 judíos a 
campos de concentración donde cerca de 95% pereció.

El antisemitismo sigue siendo un problema en 
Grecia.

CEMENTERIO JUDÍO sufre 
vandalismo en Grecia

El Nuevo Herald
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Cuando recorremos las calles de nuestra 
Barcelona nos encontramos edi�cacio-
nes antiguas, muy signi�cativas segœn 

lo que escuchamos de otros, pero por lo general 
y gracias a la poca información que sobre estos 
lugares que deberían ser icónicos de la ciudad 
no encontramos nada o muy escaso material 
sobre la historia de los mismos, y muchas ve-
ces quedamos como turistas ante gente que nos 
visita y desea saber mÆs información de nuestra 
historia de lo que nosotros mismos podemos 
ofrecer y realmente apenas cuando demostra-
mos nuestro desconocimiento en torno al caso.

Ahora bien en este capítulo de nuestra 
Barcelona tratarØ de mostrar a ustedes, ami-
gos lectores, un pedacito de nuestro ayer de lo 
que podemos presumir  y sentirnos parte de 
nuestra Barcelona. Hablaremos del antiguo 
cementerio de los judíos ubicado en la calle 
hoy conocida como Juncal, del barrio Cayau-
rima de Barcelona.

Es por ello que en este humilde trabajo 
nos permitimos presentar a ustedes la gØnesis 
o los pioneros de la comunidad judía que lle-
gó a nuestras tierras dejando aquí una semilla 
aœn viva en nuestra Barcelona, la cual podría-
mos identi�car en apellidos como Morón, De 
Lima, Valencia, Henríquez o Baiz entre otros 
no menos connotados apellidos sefarditas ra-
dicados en la urbe.  QuizÆ  cuando camina-
mos o pasamos por la calle Juncal del barrio 
Cayaurima y encontramos una poco usual 
construcción y escuchamos decir: «Es el ce-
menterio de los judíos», y nos preguntamos: 
¿y eso por quØ? ¿Desde cuando estÆ allí en ple-
no centro, prÆcticamente? ¿En que se diferen-
cia del cementerio Municipal de Barcelona?

La comunidad judía y SU CEMENTERIO 
EN BARCELONA (Anzoátegui)

JosØ Hurtado Moy

Bien, tratarØ de sintetizar parte de esta in-
teresante e importante historia y colocaremos 
entonces una moneda en nuestra mÆquina del 
tiempo y nos trasladaremos al siglo XIX. 

Cruzar la dØcada de los aæos veinte en su 
postrimería cuando la depresión económica 
arruinó en la isla de Curazao a los dueæos de 
plantaciones por causas de plagas, sequía  en-
tre otras y al abrir la tercera dØcada del siglo 
XIX recae sobre la isla la epidemia de la vi-
ruela lo que fue la causa de lo cual muchas 
familias judías emigraron hacia otras islas del 
Caribe y Sur AmØrica; muchas de ellas par-
tieron hacia Coro en Venezuela y a Barran-
quilla, Río Hacha, Puerto Plata, Cartagena y 
Santa Marta de Colombia, tambiØn a Santo 
Domingo, Puerto Rico. En nuestro territorio 
tambiØn emigraron a Puerto Cabello, Valen-
cia, Barcelona, Maracaibo y Caracas.

Los judíos curazoleæos inicialmente se 
asentaron en diversas partes de Venezuela y 
la mayoría eligió la ciudad de Coro donde ya 
desde 1832 estaban instaladas algunas familias, 

Una calle de Barcelona de los Cumanagotos, capital de Anzoátegui, 
a principios de siglo XX. 

Especial para MaguØn � Escudo
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aunque se dice que la  creencia popular vene-
zolana dice que por el aæo de 1693 ya había 
existido en Tucacas en el Estado Falcón una 
comunidad judía llamada «Santa Irmandade».

Decidieron asentarse en Venezuela debido 
a que sintieron seguridad la cual  se las otor-
gaba el decreto del  22 de agosto de 1821 en 
el cual se abolió el Tribunal de la Inquisición, 
tambiØn llamado «del Santo O�cio» estable-
ciØndose en el artículo 11  del Decreto de Li-
bertad de Cultos. Esto brindó garantías a esta 
comunidad y que segœn se dice en la historia 
popular contada de boca a oído que una pe-
queæa comunidad  sobrevivió varios aæos a pe-
sar de la actitud vigilante del referido tribunal 
eclesiÆstico, luego la Constitución Nacional de 
1830 garantiza el respeto y la libertad de cultos 
religiosos para los ciudadanos, lo que abrió las 
puertas para que esta noble comunidad  sin-
tiera esta tierra como suya, pues le brindaba 
paz, estabilidad y la libertad de cumplir con 
su vocación religiosa libremente, situación que 
generó la construcción de sinagoga y cemen-
terio comenzando en por la comunidad con 
mayor nœmero de colonos pioneros, la cual 
era de la establecida en Coro, segœn un censo 
nacional tomado en el �nal del siglo XIX, solo 
247 judíos vivieron en Venezuela como ciuda-
danos para 1891. En 1907, se creó la Sociedad 
de Bene�cencia Israelita, que cambió en 1919 
su nombre a Asociación Israelita de Venezuela, 
como organización para aglutinar a todos los 
judíos que se fueron dispersando a lo largo de 
varias ciudades y pueblos del país.

En Barcelona los judíos sefardíes llegaron 
en 1844 aproximadamente esta comunidad 
estaba conformada por algunas familias pio-
neras dedicadas al comercio, entre sus líderes 
podía mencionarse a los ciudadanos Abraham 
Henríquez Morón e Isaac Valencia, quien para 
el aæo de 1855 y aun hasta el aæo de 1862 se 
desempeæó como vicecónsul holandØs. Tam-

biØn este seæor Isaac Valencia fue Venerable 
Maestro de la Logia Masónica Protectora de 
las Virtudes Nœmero 1 teniendo para el aæo 
de 1862 el grado 32, este œltimo de los men-
cionados ciudadanos fue muy activo en su co-
munidad, asistía en los o�cios religiosos al se-
æor MoisØs SalØs, quien tambiØn era cantante, 
pero la sombra de la muerte tocó a su puerta 
robÆndole la vida de su esposa, siendo esta 
una tragedia no solo para el seæor Isaac Valen-
cia, sino para toda su comunidad, ya que no 
poseían en la urbe un Bet Haim (cementerio)  
para su comunidad por lo que este ciudadano 
debió salir de Barcelona con el cuerpo de su 
esposa para darle sepultura en la isla de  Santo 
TomÆs (colonia danesa para entonces), situa-
ción esta que conmovió a toda la comunidad, 
por lo que casi de inmediato se conformaron 
en la Sociedad BenØ�ca-Israelita y escogieron 
como presidente al seæor Abraham Valencia, 
que de inmediato o�ció buscando aportes 
económicos a la comunidad judía de Cura-
zao, la cual responde aportando 50 �orines. 
TambiØn la Comunidad Judeo-Reformista 
aportó para tal �n 112 �orines. Los miembros 
de la comunidad paralelamente vendían agua, 
hierbas, hortalizas a �n de reunir dinero para 
la construcción de su  Bet Haim, por lo que 
el seæor  Valencia, prevalido de la seguridad 
jurídica y la libertad de cultos religiosos que 
brindaba la Repœblica y exponiendo la trage-
dia reciØn suscitada con la muerte de la esposa 
del ciudadano Isaac Valencia, en la cual por 
no tener un lugar acorde con sus creencias re-
ligiosas, debió salir hasta Santo TomÆs a darle 
sepultura, por lo que solicitó ante el ilustre 
Concejo Municipal que se le vendiera un lote 
de terreno para la construcción de un cemen-
terio para su comunidad.

Ante tal solicitud, la Corporación de Go-
bierno Municipal acordó lo siguiente: «Visto 
el informe de la Comisión nombrada por esta 
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Corporación para demarcar el lugar mÆs apro-
pósito para construir el cementerio, concØdale 
veinticinco metros de frente por otros tantos 
de fondo en el punto Los Dos Caminos, ha-
cia el poniente de la ciudad, particípesele al 
ciudadano Abraham Valencia esta resolución, 
expidiØndose copia de todo lo actuado y archí-
vese el original de conformidad con la Ley de 
la materia; �rman: Manuel PlÆcido Silva  (Pre-
sidente) y Diego Torres (Secretario)».

Es así como aquella gestión del seæor 
Abraham Valencia logró esta comunidad ob-
tener del concejo municipal el terreno aquel 
2 de diciembre de 1875, para esta fecha los 
aportes recibidos y lo que como comunidad 
habían ahorrado con actividades como la ven-
ta de agua, de legumbres y los aportes de cada 
familia que sentían el deber de tener este ne-
crópolis en el cual pudiesen enterrar a los su-
yos, ya que habían decidido sembrar raíces en 
esta tierra con el paso del tiempo esta no tan 
numerosa comunidad, que no sintió rechazo 
de los lugareæos, que los recibió como suyos 
en este terruæo, y quizÆs derivado de esto  se 
dio un progresivo sentimiento de asimilación 
a la sociedad barcelonesa, por lo que el grueso 
de los residentes judíos llegados de Curazao 

fueron abandonando sus prÆcticas religiosas 
y hÆbitos culturales, dÆndose ademÆs uniones 
mixtas que contribuyeron a acelerar el proce-
so de cambio cultural.

En este Bet Haim que comenzó a construir-
se en 1876 en aquel lote de tierra que otorgara 
el concejo municipal han sido sepultados los 
restos mortales de los pioneros de la comuni-
dad judía sefardí de la isla holandesa de Cu-
razao que llegaron a esta ciudad de Barcelona 
y  allí se encuentran sus mausoleos entre ellos 
podemos mencionar a Rebeca Baiz de Morón 
(1891), David de Lima Valencia, Ignacio Baiz 
de Blaine 1911, Levy Baiz, Ignacio de Lima, 
Jacob Morón, Adolfo Baiz, las seæoras Neneta 
y Rebeca Baiz 1906 , Abhigail Morón, Isaac 
Ignacio de Lima Valencia, Edoardo Morón, 
las mÆs recientes lapidas pertenecen a Esther 
C. de Morón 1975 y Saœl Morón de 1985. 
Existen otros panteones y mausoleos cuyas 
lÆpidas no existen, pero se puede percibir  la 
antigüedad de las mismas lo que indica que 
deben pertenecer a algunos de los pioneros lle-
gados a estas tierras. Este cementerio judío es 
el segundo construido en Venezuela.

Esta comunidad, con el paso de los aæos, 
se integró completamente con nuestros con-
nacionales asumiendo la mayoría de estos 
nuestras costumbres e integrÆndose por com-
pleto sin olvidar sus raíces y la huella que han 
dejado en nuestra historia, dejÆndonos un in-
teresante legado histórico, amØn de hombres 
que han aportado inmensamente a nuestro 
desarrollo en el mundo de las de la belleza, ar-
tes grÆ�cas, de la mœsica, de la literatura y de 
la política y entre ellos podemos mencionar a 
los fotógrafos MoisØs y David de Lima, Jacob 
Jesurum, mœsico y maestro consagrado, des-
tacado en esta Ærea del cual se tienen noticias 
sobre su desempeæo en Aragua de Barcelona; 
Enrique PØrez Valencia, autor de la letra del 
himno del Estado AnzoÆtegui; Susana Duijm 

Tumba en el Cementerio de los Judíos, en Barcelona, 
estado Anzoátegui.
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(hija de Abraham Duijm nacida en Aragua de 
Barcelona) Miss Mundo 1958; don Salomón 
de Lima, destacado investigador y cronista 
barcelonØs, que dejó un importante legado 
en sus publicaciones ademÆs de su creación 
«El Museo La Tradición» hoy Museo AnzoÆ-
tegui. De esta estirpe de descendientes hemos 
tenido en nuestro terruæo a concejales entre 
ellos Simón Morón; un gobernador, David de 
Lima Salas; Oscar Morón, poeta y hombre de 
medios, entre otros connotados ciudadanos 
de origen judío que han aportado su granito 
de arena en el desarrollo de nuestra Barcelona 
y de nuestro Estado AnzoÆtegui.

Cerrando estas líneas donde tratamos de 
sintetizar la historia del cementerio de los ju-
díos de Barcelona y de parte de la historia y la 
integración de esta comunidad a nuestro pue-
blo como tal, podemos decir que aœn estÆ allí 
como testigo incólume erguido en el mismo 
lugar que le escogieron los miembros del con-
cejo municipal aquel 2 de diciembre de 1875 
cuando le noti�caron el ciudadano Abraham 
Valencia  la ubicación en aquel sector enton-
ces conocido como Los Dos Caminos,  hoy 

calle Juncal del barrio Cayaurima, esta edi�-
cación un poco maltratada físicamente que 
ha sufrido los avatares del tiempo, el ultraje 
de quienes, por vandalismo mÆs que por otras 
razones de índole xenofóbico, lo han profa-
nado robando en la entrada sus símbolos y 
letras colocadas allí en la œltima restauración 
lograda tras la gestión del exgobernador Da-
vid de Lima Salas, quien intervino con la Aso-
ciación Israelita de Venezuela y logró la vista 
del rabino Pynchas Brener y Salomón CohØn, 
quienes junto el doctor Manuel Vicente de 
Lima, su hijo Salomón de Lima y otro grupo 
de importantes  personalidades visitaron este 
Bet Haim (cementerio) y realizaran dicha res-
tauración externa e interna.

 Este camposanto es declarado por el Ins-
tituto de Patrimonio Cultural de Venezuela 
«bien de interØs cultural», segœn el censo rea-
lizado por este ente de poder pœblico y reco-
gido grÆ�camente en el catÆlogo publicado en 
el cual se recoge los registros de los bienes de 
interØs cultural de los municipios Bolívar, Ur-
baneja y Sotillo.

La ASOCIACIÓN ISRAeLITA De 
VeNeZUeLA y el CeNTRO De 
ESTUDIOS SeFARDÍeS De CARACAS 
comprometidos con la difusión y 
defensa del patrimonio cultural del 
pueblo judío.
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«Creemos que los idiomas son mÆs que 
palabras y herramientas de comunica-
ción, son el ADN de las culturas y las so-

ciedades», a�rmó Irina Bokova en su discurso 
de apertura de la conferencia «Las lenguas 
judeoespaæolas: una expresión de identidad y 
apertura», que tuvo lugar el 10 de junio en la 
Sede de la UNESCO en París.

Se calcula que cerca de 100 mil personas 
en el mundo hablan lenguas judeoespaæolas. 
Sus orígenes se encuentran en la expulsión de 
los judíos de Espaæa en 1492, lo que obligó 
a miles de personas a buscar un nuevo hogar 
en los países mediterrÆneos, como por ejem-
plo los territorios del Imperio Otomano, o 
en otros lugares, como el Reino Unido o los 
Países Bajos.

«Europa no habría sido lo que es hoy sin 
la aportación de los judíos que vinieron de 
Espaæa», manifestó el embajador y delegado 
permanente de Espaæa ante la UNESCO, 
Juan Manuel de Barandica y LuxÆn, quien, 
citando un discurso del rey de Espaæa, expli-
có que fue admirable cómo los sefardíes guar-
daron �delidad a su lengua a pesar de los sen-

Ángel Wagenstein, J.M. Bonet, Juan de Barandica, Irina Bokova y Miguel de Lucas du-
rante la conferencia sobre los dialectos judeoespañoles en la sede la Unesco en París. 

LA JAQUETÍA Y EL LADINO 
van a la UNESCO

timientos encontrados y que, en de�nitiva, se 
convirtieron en una Espaæa itinerante.

El embajador destacó los esfuerzos que 
lleva a cabo Espaæa para fortalecer los vín-
culos con las comunidades sefardíes. Esta es 
precisamente una de las principales misiones 
del Centro Sefarad-Israel, creado por el mi-
nisterio de Asuntos Exteriores espaæol y los 
gobiernos regional y municipal de Madrid, 
tal y como explicó su director general, Miguel 
de Lucas, otro de los participantes en la con-
ferencia. «Normalmente, la gente en Espaæa 
conoce muy poco o nada sobre Israel y el ju-
daísmo», explicó de Lucas, «nuestro centro 
estÆ abierto a todo el mundo y principalmen-
te busca crear vínculos entre nuestro país y el 
mundo judío», concluyó.

La profesora del Consejo Superior de 
Investigaciones Cientí�cas (CSIC) Paloma 
Díaz-Mas, ofreció a los cerca de 200 asisten-
tes una presentación sobre los orígenes de las 
lenguas judeoespaæolas, sus in�uencias y va-
riantes, los países en que se instalaron los se-
fardíes tras la expulsión, así como los desafíos 
a los que se enfrentan estas lenguas hoy en día 
en declive debido a diferentes factores.

Las lenguas judeoespaæolas son una mez-
cla de castellano medieval con in�uencias 
provenientes del resto de idiomas hablados 
de la Península IbØrica y otras lenguas, como 
el hebreo, arameo o el Ærabe, con el aæadido 
tambiØn de algunas palabras de las lenguas de 
los países en que se instalaron los sefardíes, 
como por ejemplo el griego. Hasta el Holo-
causto, la presencia de sefardíes era especial-
mente importante en la zona de los Balcanes, 
Grecia, Marruecos y Turquía.

Prensa Unesco
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Al irse de Espaæa, los sefarditas se lleva-
ron consigo su acervo cultural hispa-
nohebreo, incluidas sus tradiciones, la 

memoria esencial de su origen y, sobre todo, 
su lengua espaæola que han mantenido a lo 
largo de los siglos. Y allí donde se asentaron 
y volvieron a formar importantes y prósperas 
comunidades judías �en Estambul, Salónica, 
Belgrado, Sarajevo, Sofía, Plovdiv, ̀ msterdam, 
TÆnger, TetuÆn, Casablanca, Larache...� los se-
farditas siguieron hablando y comunicÆndose 
en la lengua espaæola que se habían llevado. 
TambiØn en el nuevo mundo se consolidaron 
comunidades de judíos de lengua espaæola, es-
pecialmente en Caracas y Buenos Aires.

La pØrdida de comunicación con la Penín-
sula IbØrica y su aislamiento por tanto del es-
paæol que se hablaba y evolucionaba en Espaæa 
han convertido su lengua en una reliquia y casi 
un milagro histórico.(...) Pero, ello no signi�ca 
que haya sido una lengua congelada y que no 
tuviera su propia evolución: con el tiempo se 
fue enriqueciendo con prØstamos lingüísticos 
de los sitios donde las comunidades se iban 
asentando, fruto de su convivencia con las 
lenguas locales: el turco, el griego, el italiano, 
el francØs o las lenguas balcÆnicas en cuanto 
al yudezmo, y el Ærabe en cuanto a la jaquetía. 
AdemÆs por supuesto del constante y arraiga-
do contacto religioso y cultural con el hebreo, 
en cuyo alfabeto -aljamiado lo llamaban- se 
escribieron estas lenguas durante siglos.

El judeoespaæol no solo ha sido una len-
gua de comunicación cotidiana, sino tambiØn 
lengua literaria y de cultura. 

En la propia Espaæa, a comienzos del si-
glo XX, hay que recordar las campaæas del 
senador Dr. Pulido en pro de la relación de 
Espaæa con esos «espaæoles sin patria», que 
eran para Øl, segœn su libro de 1905, los sefar-
ditas. TambiØn fue importante la acción del 
escritor y traductor Rafael Cansinos Assens. 
Y, siempre en ese tiempo que consideramos 
Edad de Plata de la cultura espaæola, cabe 
mencionar el interØs hacia el mundo sefar-
dí del escrito vanguardista Ernesto GimØnez 
Caballero, que en 1929 realizó un viaje a 
los Balcanes y estudió a quienes pugnaban 
por mantener sus seæas de identidad judeo-
espaæola, lo que plasmó en sus crónicas en            
la Gaceta Literaria y su película Judíos de pa-
tria espaæola.

En los œltimos aæos, el interØs por los 
estudios sefardíes y las medidas para la pre-
servación, difusión y estudio del patrimonio 
cultural judeoespaæol han experimentado un 
aumento muy notable. Proyectos como la 
Plataforma Erensya -puesta en pie por Cen-
tro Sefarad, con quien hemos coorganizado 
esta Conferencia- o la pÆgina Sefardiweb de 
nuestro Consejo Superior de Investigaciones 
Cientí�cas, que coordina la profesora Palo-
ma Díaz-Mas, ayudan a tejer redes entre las 
dispersas comunidades sefardíes, a conservar 
su legado cultural y a reforzar su viveza. En 
la misma línea, cabe mencionar tambiØn ins-
tituciones, proyectos y centros universitarios 
en todo el mundo, pÆginas web como Voces 
de Haketía o revistas en judeoespaæol como 
Aky Yerushalayim y El Amaneser (sic).

CONFERENCIA ante la UNESCO

Hay un creciente interés por estudiar el 
JUDEOESPAÑOL (extracto)

Emb. Juan Manuel de Barandica y LuxÆn
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Pero, no solo son estudiosos e institucio-
nes quienes estÆn valorando y poniendo en 
valor la historia, la lengua, la literatura, la 
mœsica y las tradiciones culturales y religiosas 
de los sefardíes. 

Ellos mismos parecen haber redescubierto 
en Øpoca reciente su cultura y querer impulsar 
acciones para conservarla y estudiarla. Ilustre 
ejemplo de esta actividad estÆ en la obra de 
`ngel Wagenstein, tan importante en todos 
sus aspectos, y que toca tambiØn los que se 
re�eren al legado sefardita (por poner tan solo 
un ejemplo, en Lejos de Toledo, œltimo volu-
men de su famosa trilogía). 

Así, aunque el uso del judeoespaæol como 
lengua materna y cotidiana pueda estar aho-
ra en declive entre las comunidades sefardíes, 
hay un signi�cativo fenómeno de recupera-
ción de memoria y tradición y un esforzado 
resurgimiento del judeoespaæol como lengua 
literaria entre descendientes de sefardíes que 
no lo tuvieron ya como lengua materna. A 
Solly Levy, por ejemplo, debemos la primera 
obra literaria escrita en jaquetía (YahasrÆ - Es-
cenas haketiescas, Montreal 1992). 

En la ceremonia de conmemoración en la 
sinagoga de Madrid del Quinto centenario de 
la expulsión, Su Majestad el Rey [Juan Carlos 
I] dijo:

«Debemos reconocer que fue admirable, a 
pesar de las circunstancias de su salida, que las 
comunidades sefarditas guardaran, con lógicos 
sentimientos encontrados a su patria de tantos 
siglos, �delidad a su lengua, el ladino, a sus 
obras y tesoros literarios y �delidad al romancero 
musical. (...)» 

El Consejo de Ministros del pasado vier-
nes día 6 de junio aprobó, por cierto, el an-
teproyecto de ley en materia de concesión de 
la nacionalidad espaæola a los sefardíes que 
justi�quen tal condición y su especial vincu-
lación con Espaæa, que someterÆ a las Cortes 

Generales, cuya exposición de motivos re�e-
ja perfectamente el espíritu del legislador en 
relación a las comunidades sefarditas al decir 
que «se denomina sefardíes a los judíos que vi-
vieron en la Península IbØrica y en particular a 
sus descendientes, aquellos que tras el edicto de 
1492, que compelía a la conversión forzosa o a 
la expulsión, tomaron esta drÆstica vía». Dice 
tambiØn la exposición de motivos que «en los 
albores del siglo XXI, las comunidades sefardíes 
del mundo se enfrentan a nuevos desafíos: al-
gunas quedaron maltrechas en la furia de los 
totalitarismos, otras optaron por los caminos de 
retorno a la aæorada JerusalØn; todas ellas vis-
lumbran una identidad pragmÆtica y global en 
las generaciones emergentes. Palpita en todo caso 
el amor hacia una Espaæa consciente del bagaje 
histórico y sentimental de los sefardíes. Se antoja 
justo que semejante reconocimiento se nutra de 
los oportunos recursos jurídicos para facilitar la 
condición de espaæoles a quienes se resistieron ce-
losa y prodigiosamente, a dejar de serlo».

La nueva Ley podríamos decir que tiene 
vocación de culminar el proceso, de alguna 
manera iniciado por el Real Decreto de 20 de 
diciembre de 1924, que abría la posibilidad y 
establecía las condiciones para que optaran a 
la nacionalidad espaæola los judíos sefarditas 
que, tras el �n del RØgimen de Capitulacio-
nes, habían quedado huØrfanos de la protec-
ción de Espaæa. Este Real Decreto fue (...) la 
base legal en que se fundamentó la decisión 
(...) de Espaæa en la Europa ocupada por la 
Alemania nacionalsocialista (...) para salvar a 
muchos miles de judíos sefarditas e incluso, 
interpretando extensivamente su acción, a 
otros judíos que no necesariamente lo eran.

El judeoespaæol es, en suma, parte funda-
mental de la historia lingüística y literaria de 
Espaæa y de nuestro legado cultural.
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Excelentísima seæora directora general 
de la UNESCO, donæa Irina Boko-
va; excelentísimo seæor embajador 

y delegado permanente de Espaæa ante la 
UNESCO, don Juan Manuel de Barandica 
y LuxÆn; distinguidos miembros del cuerpo 
diplomÆtico y altos funcionarios, damas y 
caballeros, antes de tratar de enfocar nuestro 
tema de discusión, no puedo menos que ex-
presar mi mÆs sentido agradecimiento a las 
agencias y personas que, por primera vez en 
la historia, han integrado la jaquetía, lengua 
judeoespaæola marroquí, en un evento como 
este, de envergadura internacional. Un evento 
histórico para las comunidades judías oriun-
das de Marruecos puesto que la UNESCO ha 
inscrito el judeoespaæol entre las 3 mil len-
guas amenazadas de extinción sobre las 6 mil 
existentes. (Estas son cifras aproximativas e 
inestables puesto que cada dos semanas mue-
re una lengua en el mundo).

Por haber sido durante unos 500 aæos un 
simple instrumento de comunicación oral, la 
jaquetía corre mucho mÆs peligro que el judeo-
espaæol oriental o yudezmo llamado tambiØn 
«ladino».1 Este se escribe y se publica desde 
hace siglos generando hasta hoy en día obras 
literarias, periódícos, revistas, etc. Segœn Mi-
chael Molho, erudito, historiador y rabino de 
Salónica en la posguerra, la literatura en ladi-
no consta de 5 mil a 6 mil obras que incluyen 
centenares de obras teatrales, novelas, poesía y 
tambiØn traducciones y adaptaciones de obras 
europeas. AdemÆs son de mencionar los 300 
títulos de una prensa que, segœn la investigado-

Conferencia en la UNESCO

ra Elena Rieder-Zelenko, fue lanzada en Tur-
quía con la publicación del primer periódico 
judeoespaæol, La Buena Esperansa, fundado en 
Esmirna, 1842, por Aarón Yoseph HazÆn.

A pesar de esta diferencia fundamental 
(por una parte una lengua de comunicación 
oral y por la otra una lengua que generó una 
gran abundancia de obras literarias y perio-
dísticas) lo que nos une hoy en esta mesa es 
el peligro de extinción que se hace cada día 
mÆs amenazador. La precariedad del desti-
no de nuestras lenguas respectivas explica 
en parte la presencia de otro factor comœn, 
la nostalgia. Esta fue y sigue siendo el punto 
de arranque del renacimiento de ciertas len-
guas minoritarias. Creo que, tanto en el caso 
de la jaquetía como en el del judeoespaæol 
oriental, nuestras abuelas, en las tertulias fa-
miliares, alimentaban esta aæoranza del pa-
sado, de antiguos derroteros cuya imagen se 
va enturbiando a medida que �uye el tiempo. 

Solly Levy

LADINO Y JAQUETÍA: 
dos lenguas, una nostalgia

Solly Levy:«Favorecer la producción de obras originales artísticias, literarias y 
musicales para enriquecer el patrimonio hispanojudío».

Especial para MaguØn � Escudo
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Sabemos que nuestras lenguas, tan frÆgiles y 
amenazadas como tantas otras, acabarÆn por 
desaparecer. A guisa de consuelo, tratamos de 
prolongar su vida en sueæos y visiones de nos-
talgia. Barbara Cassin, �lósofa y �ilóloga fran-
cesa, helenista, autora de varias obras sobre las 
lenguas, nos pregunta en su libro MÆs de una 
lengua (Editorial Fondo de cultura económi-
ca, Buenos Aires, 2014): «Se ha preguntado 
usted alguna vez en quØ lengua sueæa? Es esta 
pregunta bella e importante».

Evidentemente soæamos en nuestra len-
gua materna, cargada de emociones, íntimo 
recuerdo de mœltiples vivencias que forman 
parte de nuestro ser. Para algunos escritores 
aquí presentes, el sueæo y la nostalgia fueron 
plasmados en creaciones literarias, lo que nos 
lleva a pensar en un renacimiento posible de 
lenguas desaparecidas o amenazadas de extin-
ción. Es por eso que la primera obra literaria 
que se haya jamÆs publicado en jaquetía �500 
aæos despuØs de la expulsión� se titula Yahas-
rÆ � Escenas haketiescas2. YahasrÆ es una ex-
clamación que expresa nostalgia. Los œnicos 
equivalentes posibles en castellano son frases 
tales como «¡QuØ tiempos aquellos!», o en in-
glØs «Those were the days!». 

 Las palabras, su pronunciación, su melo-
día �así como el lenguaje corporal� todos es-
tos elementos dan vida a esa nostalgia nuestra, 
como si fuesen antiguas fotos de color sepia 
en Ælbumes amarillentos cuyas hojas a veces 
son marcadas por pØtalos de violetas marchi-
tas. En alguna que otra casa de las muestras 
vive todavía una seæora anciana que, con uno 
o varios chiquillos sentados en su falda, les va 
seæalando con dedos temblorosos tal o cual 
personaje que marcó la historia de la familia. 
A veces les habla en la lengua antigua y se nota 
su alegría cuando ellos le piden explicaciones 

sobre tal o cual palabra o acontecimiento. 
En aquellos momentos privilegiados de 

nostalgia transgeneracional �y aquí con la ve-
nia de la sala, darØ rienda libre a mi nostalgia 
personal de judío tangerino� surgen roman-
ces y canciones tradicionales cuyas notas y pa-
labras son ecos de un pasado frÆgil, pero que 
se niega a desaparecer, tal y como lo estamos 
demostrando todos aquí y ahora.

Judaísmo y sefardíes: identidades 
compartidas

Indiscutiblemente la base fundamental 
del sefardismo es el judaísmo. A pesar de las 
innumerables diferencias (ya sean de tipo 
geogrÆ�co o relacionadas con el grado de ob-
servancia) que existen entre las comunidades 
judías dispersas por el mundo (desde los ja-
redim o ultra-ortodoxos antisionistas hasta 
los reconstruccionistas o ultraliberales y los 
judíos ateos) es una perogrullada a�rmar que 
todas se recononocen como pertenecientes a 
la nación judía y, quieran que no, herederas 
de la misma historia.

Tanto los judeoespaæoles del Este como 
los del Oeste nos consideramos como judíos 
sefardíes. En este contexto es evidente que el 
tØrmino «sefardí» se re�ere exclusivamente a 
lo judeoespaæol, una de�nición mucho mÆs 
excluyente, limitativa, que la que se aplica a 
comunidades arabófonas como las del sur de 
Marruecos, Siria, Líbano, etc. Nuestra reli-
gión la hemos vivido, la seguimos viviendo en 
judeoespaæol. Un gran nœmero de los textos 
que cantamos, incluso en hebreo, tanto en la 
sinagoga como en nuestros hogares, tienen un 
sonido espaæol y con frecuencia estÆn escri-
tos en ladino, el judeoespaæol calco, con le-
tras hebreas. Por ejemplo la HagadÆ, o relato 
de la salida de Egipto, se sigue leyendo desde 
hace siglos y aœn hoy en día, alrededor de la 
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mesa familiar, primero en hebreo y arameo, 
y despuØs en ladino: «Este el pan de la a�isión 
que comeron muestros padres en tierra de Egip-
to. Todo quien tiene fambre venga y coma. Todo 
quien tiene de menester venga y pascue...»

Aquí me parece necesario poner de relieve la 
in�uencia del castellano como fuerza antagóni-
ca frente al desarrollo de la jaquetía y del ladino 
en Marruecos. CitarØ por ejemplo la traducción 
de un texto ladino en el castellano ampuloso de 
principios del siglo XX. Se trata de un capítulo 
de Yesh�ayahu, el profeta Isaías, que predice el 
advenimiento del Mashíaj (el Mesías) y el esta-
belcimiento de la paz universal. No voy a citar 
el texto entero, sólo un versículo. 

Tsahali varonni yoshevet Tsiyon ki-gadol be-
kirbej kedosh Yisrael. La traducción en ladino 
es de lo mÆs simple: «Agózzate y canta com-
paæa de Siyyón, que grande en tu seno el santo     
de Israel».

Y ahora la versión en castellano que leen 
los hispanojudíos marroquíes desde que la es-
cribió el tangerino seæor Isaac Assayag harÆ 
de esto cerca de 100 aæos: «Canta, placentera, 
y anØgate en el lago de la alegría, gloriosa con-
gregación de Siyyón, la omnipotencia de Dios 
resolvió favorecerte, con el privilegio de que Su 
divinidad guarezca tu mansión, sacrosanto pue-
blo de Israel». 

Las comunidades judías oriundas del nor-
te de Marruecos fueron alejÆndose progre-
sivamente de la jaquetía por ser demasiado 
Ærabe y del ladino por ser demasiado calco, 
pre�riendo un espaæol rebuscado y total-
mente ajeno a la sencillez de los habitantes 
de la región. Las consecuencias de esta ten-
dencia marcaron el principio de una pØrdida 
de identidad.

Afortunadamente, dicha identidad siguió 
siendo marcada por la convivencia de las tres 
lenguas que constituyen la lengua la cultura 
hispanojudías de Marruecos, es decir el espa-
æol moderno y arcaico, el Ærabe y el hebreo. A 
veces, en un mismo piyyut alternan �como lo 
vimos anteriormente� el ladino y el hebreo. 
Por ejemplo en los piyyutim judeomarroquíes 
de las �estas de Sucot, PØsaj y Shavu’ot, las me-
lodías pertenecen al repertorio araboandaluz 
marroquí. Los hispanojudíos marroquíes so-
mos los judíos de las tres culturas y la jaquetía 
es la lengua tricultural mediterrÆnea.

FonØticamente los rasgos que la distin-
guen del espaæol moderno y del ladino son 
principalmente las consonantes guturales. La 
jaquetía, que se puede cali�car de lengua ju-
deohispanoÆrabe, conservó, por ejemplo, la 
ayin faringal fricativa sonora. Faringal porque 
la emisión sonora se produce al nivel de la 
faringe, fricativa porque nada impide el paso 
del aire y sonora porque incluye la participa-
ción de la voz, como si fuera una vocal. Esta 
ayin ha desaparecido del hebreo moderno cu-
yos locutores la pronuncian como una Ælef: 
ayin. Pero, esto falsi�ca el texto porque, por 
ejemplo,  la palabra attÆ con Ælef signi�ca tœ y 
a�ttÆ con ayin signi�ca ahora.

El mismo tipo de fenómeno ocurre con 
la het, la hØ y la qof. Entrar en detalles mÆs 
precisos nos obligaría a rebasar con creces 
el tiempo que se nos ha otorgado. En resu-
midas cuentas se puede decir que, como el 
hebreo moderno, la jaquetía pronunciada a 
lo occidental ha desechado los sonidos gu-
turales por demasiado «Ærabes». Grave error 
porque dichos sonidos son, a mi manera de 
ver, elementos esenciales de nuestra tarjeta 
de identidad, por así decirlo son nuestras 
huellas digitales.
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Sefardíes de mañana : una 
minoría a la hora de la 
mundialización      	

 La lengua es expresión de identidad, de 
valores, de historia y de sentido de la existen-
cia. Es el œnico elemento que garantiza a la 
vez la originalidad de un grupo etnocultural 
y su cohesión social frente al fenómeno de la 
mundialización. Es el tejido que favorece el 
sentimiento de pertenencia a una colectividad 
y de apropriación de su patrimonio cultural. 

Por lo tanto es necesario proteger mÆs que 
nunca las lenguas minoritarias. En el norte 
de Marruecos, por ejemplo, la presencia ava-
salladora de la lengua y de la cultura espa-
æolas, sobre todo a principios del siglo XX, 
no permitió la valorización ni el desarrollo de 
la jaquetía, manteniØndola en un estado de 
sublengua del que hoy estÆ tratando de ex-
traerse. En la presente era de la mundializa-
ción es necesario, tal como lo hace el Centro 
Sefarad-Israel, multiplicar los intercambios 
entre las comunidades judeoespaæolas de am-
bos extremos del MediterrÆneo y de estas con 

Notas:
1 Para numerosos especialistas, entre los cuales 

se destaca el profesor Haïm-Vidal Sephiha, el térmi-
no ‘’ladino’’ designa el judeo-español ‘‘calco’’, len-
gua escrita y no oral, utilizada exclusivamente en tex-
tos relacionados con la Torá, el Talmud y la liturgia.

2 Solly Levy, Yahasrá – Escenas haketiescas, Édi-
tions EDIJJ, Montreal, 1992

Espaæa y favorecer la producción de 
obras originales artísticas, literarias 
y musicales para enriquecer el patri-
monio hispanojudío.

Sabemos que la mundialización 
no debe tener como consecuencia 
la desaparición total de las lenguas 
y culturas minoritarias. Por el con-
trario la supervivencia y el desarrollo 
de estas puede tener consecuencias 
favorables, intensi�cando aœn mÆs 
que hoy en día los intercambios de 
productos de las diversas industrias 
culturales tales como el cine y la te-
levisión. El teatro judeoespaæol y, 

en general, la literatura judeoespaæola, debe-
rÆn ser protegidos por los diferentes Estados 
y por organismos internacionales. Estos ob-
jetivos �aunque no identi�cados como tales 
en un principio� son la razón de existir de la 
UNESCO desde el 15 de noviembre de 1945

Finalmente, la educación deberÆ seguir 
siendo una prioridad constante en dichos 
programas de desarrollo. Las diferentes aso-
ciaciones culturales judeoespaæolas tendrÆn 
que disponer de fondos para la formación de 
docentes, la creación de becas y premios y la 
producción de material pedagógico de cali-
dad, con el �n de asegurar la trasmisión de 
nuestra herencia lingüística y cultural.

En Caracas, Solly Levy encontró un público entusiasta por sus narraciones en jaquetía. 
XIII Semana Sefardí. 
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(rezando) y  paytneando (cantando himnos 
religiosos), y los agnosticós tamiØn se que-
dan despiertos toda la noche, ma la pasan en  
hadrear (charlar) y en discutir vaydabberes 
(asuntos) de munchos temas.

Una ’ada en particular de los yudiós ma-
rroquíes que me ’ajbea es la ’ada de echar  
agua uno sobre otro.  ¿Quien sabe de adonde 
salió esta ’ada de Shabu’ot? 

 

*La pronunciación de la jaquetía:

En general, la pronunciación es como el cas-
tellano moderno, con las siguientes excepciones:

	 El ceceo no existe en la jaquetía.

	 La pronunciación de las consonan-
tes en palabras derivadas del hebreo 
y del Ærabe siguen la pronunciación 
de estas lenguas.

  	 En jaquetía, la «s» al �nal de la pa-
labra seguida con un vocal,  una 
��h�� espaæola, o una consonante so-
nora: «b»; «d»; «l»; «m»; «n»; «v»,  se 
pronuncia como «z» francesa (zØro)

Me dizes «Lo siento» ma, sin sikiera ne�ar
ArrastrÆndote sin tu kabesa agachar
Eres un Ængel kon alas kefseadas
Ke alevantas mis furias fesjeadas

Sigues darseando y darseando
Sin arsar el re�o me has deshado
Pones en mi boka tantas palabras
SefdeÆndome ansina ya sin defensas

Algunas yentes aprenden, ma ya no kueden volar
Se wahnean y ya solo deben perdonar
Ves ke en un fuego voy a kaer
Wa kuando me kemoy, vuelvoy a naser

Sigues haziendome delkbear
En tí, sepoy bien ke me voy a �year
Awera no hay asperanzas para mí
Pamorde ke no kuedoy eskapar de akí

Mi primer error fe kererte gher a tí
Mi segundo error fe zekkearte �awed
Wa, me hizites delkbear
Eso para tí es «amar»

Hatta ke todos mis sentidos pedrí
Te melagheates sobre mí
Ma, mi peor error es jammear
Ke los mizmos errores no voy a �awdear.

MIS ERRORES (En jaquetía)
Juan Arrazkaeta Benhabib
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E ste aæo, 2014, a 
propósito del 150” 
aniversario de la pre-

sencia permanente judía en 
Melilla, la asociación socio-
cultural Mem Guímel reali-
zarÆ una serie de actividades, 
coincidiendo con el calen-
dario hebreo aæo 5775, que 
abarcarÆn desde septiembre 
de 2014 con inicio del aæo 
hasta octubre de 2015 cuan-
do �naliza.

Con un vasto programa 
de actividades se harÆ participe a toda la so-
ciedad melillense de dicho evento, y se espe-
ran subvenciones y donativos tanto de la ad-
ministración como de entidades privadas para 
hacer frente a los gastos que conlleva dicha 
conmemoración.

La Asociación Socio-Cultural Mem Guí-
mel, adherida al pacto social por la Intercul-
turalidad, recientemente aprobado por la Ciu-
dad Autónoma de Melilla, cree que es justa y 
necesaria esta conmemoración como elemento 
imprescindible en el diÆlogo intercultural apor-
tando el conocimiento de la cultura judía como 
patrimonio comœn de Melilla y grupo que in-
trodujo la multiculturalidad en esta ciudad.

Breve hisotira de la presencia 
hebrea en Melilla 

Los doce kilómetros cuadrados de esa pe-
queæa ciudad, Melilla, albergan una de las co-
munidades judías mÆs fascinantes del mundo. 
Son descendientes de aquellos expulsados por 
los Reyes Católicos que volvieron su rostro a 

MEM GUÍMEL celebra 150 años 
de presencia judía en MELILLA

Sefarad instalÆndose de nuevo en ella, don-
de la continuidad de la liturgia y costumbres 
sefardíes sigue presente. La plaza fuerte de 
Melilla, antigua Rusadir, hoy en día, Ciudad 
Autónoma de Melilla, fue uno de los luga-
res elegidos para la vuelta de los sefardíes tras 
cuatro siglos de ausencia. Es Melilla la puerta 
de entrada a Sefarad.

A fecha de hoy, en esta ciudad mediterrÆ-
nea y espaæola, existe una comunidad hebrea 
viva cuya presencia se remonta a 1864, con 
lo que este aæo, el 2014, hace el ciento cin-
cuenta aniversario de su presencia. 150 aæos 
de pervivencia y aportación a la expansión de 
la ciudad.

Se naturalizaron y asentaron de forma de-
�nitiva antes que los musulmanes marroquíes, 
segœn aparece en diferentes archivos, y parti-
ciparon activamente desde ese aæo en la vida 
económico-social de esta plaza. Arriesgaron su 
vida y patrimonio al �jar su residencia e iniciar 
allí sus negocios, muchos de ellos internacio-
nales, puesto que comerciaban por el Medite-

Durante todo el 5775

Mordejai Guahnich

Una postal antigua de Melilla que hace notar la presencia judía.
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rrÆneo, parte de `frica septentrional y Asia.
No hay en esa ciudad quien dude de su 

aporte, tanto material como inmaterial, po-
seyendo en la actualidad algunas de estas fa-
milias hebreas objetos traídos desde TetuÆn o 
Fez que siguen en sus domicilios y que for-
man parte de sus vidas desde que sus bisabue-
los los trajeron en 1864.

La sociedad judía de Melilla sigue la tradi-
ción sefardí que estÆ presente en su forma de 
vida y costumbres y disfrutó de su momento 
Ælgido, hacia 1930, donde llegaron a conta-
bilizarse unas 7 mil almas, para luego mer-
mar este nœmero en diferentes Øpocas. Tras la 
Guerra Civil y el abandono del Protectorado 
Espaæol, muchos deciden emigrar a SudamØ-
rica, la península IbØrica o Israel en busca de 
un mejor futuro, y quedan a fecha de hoy, al-
rededor de 800 judíos.

La comunidad hebrea llegó a tener hasta 
19 te�lot (que es como denominan en Me-
lilla a las sinagogas o bet hakenØset), y exis-
ten en la actualidad seis abiertas al culto, que 
celebran servicios religiosos diarios. A su vez 
poseen tres cementerios, siendo el mÆs anti-
guo instalado en Espaæa tras la expulsión, el 
de San Carlos 1869-1892; un barrio hebreo 
cimentado a principios del siglo XX tras la en-
trada masiva a la ciudad de judíos que se re-
fugiaron de las persecuciones del Rogui. A su 
vez cuenta con un colegio propio, el Talmud 
TorÆ, el primero instalado en Espaæa tras la 
expulsión, abierto en 1926.

Entre el extenso patrimonio hebreosefar-
dí, tanto material como inmaterial, existente 
en la Ciudad Autónoma de Melilla se puede 
encontrar abundante documentación genera-
da por ellos y que se conserva en diferentes 
archivos de la ciudad: el Archivo General, Ar-
chivo Intermedio Militar, los de  las diferentes 
unidades militares, el Civil y otros particula-
res- como puede ser las peticiones de nacio-

nalidad, de apertura de negocios, solicitudes 
de terrenos para edi�car, proyectos de obras, 
transacciones comerciales, peticiones de ubi-
car colegios o sinagogas, la compra del primer 
cementerio de San Carlos, ketubot (documen-
to casamiento por el rito judío),nacimientos, 
defunciones o matrimonios.

A su vez cuenta con un patrimonio arqui-
tectónico tangible repartido en los diferentes 
barrios y que estÆ retratado principalmente en 
el Triangulo de Oro de Melilla denominado 
en ciertos momentos La Pequeæa Sion, iden-
ti�cado con parte de la Melilla Modernista.

TambiØn se cuentan con elementos artísti-
cos y ornamentales conservados por diferen-
tes familias sefardíes a�ncadas tanto en Meli-
lla como afuera, han logrado sobrevivir a los 
tiempos como, muebles de uso diario, joyas 
u ornatos, a la vez que mobiliario litœrgico 
dentro de las te�lot: sØfer TorÆ, libros, ornatos, 
etcØtera, que vinieron de las comunidades ju-
días de Marruecos; y un legado inmaterial que 
se retrata principalmente en la multicultura-
lidad que aportaron a esta ciudad, ademÆs de 
gastronomía, mœsica, bodas, refranero, canti-
cos, ladino y jaquetía�, es decir sus propias y 
exclusivas costumbres.

Resumen de un texto publicado en 
eSefarad.com

Vista actual del barrio hebreo de Melilla
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Una de las joyas mÆs hermosas e inte-
resantes del romancero judeoespaæol 
es La guirnalda de rosas, un título que 

ha sido bastantes veces anotado o grabado, en 
el siglo XX, en las comunidades sefardíes del 
MediterrÆneo oriental, en las que debió arras-
trar larga vida oral, segœn prueba una versión 
que fue anotada, posiblemente a �nales del 
siglo XVIII, en el llamado Manuscrito HazÆn 
de Rodas. En Espaæa, por contra, La guirnalda 
de rosas ha sido documentada una sola vez, en 
un pliego suelto que circuló en el XVI, y que 
da fe de una vida tradicional que parece que 
fue efímera, pues no se tiene noticia de nin-
gœn otro testimonio de ningœn lugar de Es-
paæa ni de HispanoamØrica, ni tampoco de la 
tradición sefardí del Estrecho, lo que seæala a 

JosØ Manuel Pedrosa

LA GUIRNALDA DE ROSAS: 
tradición y simbolismo 

en un romance español y sefardí

las versiones judeoespaæolas de Oriente como 
privilegiados epígonos de un tema romancís-
tico a un tiempo singular y venerable.

Conviene, antes de nada, conocer la ver-
sión espaæola antigua, re�ejo, sin duda, de 
las que, con todo tipo de variantes, debieron 
circular en la comœn vox populi de (al menos) 
el siglo XVI. Fue impresa en un pliego suelto 
que comenzaba Síguese un romance que dize 
Tiempo es el cavallero: glosado nuevamente. E 
otro que comiença essa guirnalda de rosa etc.

�Esa guirnalda de rosas,   hija, ¿quiØn te 
la endonara?
�Donómela un caballero   que por mi 
puerta pasara;
tomÆrame por la mano,   a su casa me llevara,

Porque, así como el hilo enlaza y ase las �ores en la 
guirnalda, así el amor del alma enlaza y ase las virtudes 
en el alma y las sustenta en ella; porque, como dice San 
Pablo, «es la caridad el vínculo y atadura de la perfección». 
De manera que en este amor del alma estÆn las virtudes 
y dones sobrenaturales tan necesariamente asidos, que, si 
quebrase, faltando a Di-os, luego se desasirían todas las 
virtudes y faltarían del alma, así como, quebrado el hilo 
en la guirnalda, se caerían las �ores.

(S. Juan de la Cruz, CÆntico espiritual)

¡Esa guirnalda! ¡Pronto! ¡Que me muero!
¡Teje deprisa! ¡Canta! ¡Gime! ¡Canta!
Que la sombra me enturbia la garganta
Y otra vez viene a mí la luz de enero�
	 (Federico García Lorca, Sonetos del amor oscuro)
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en un portalico escuro   conmigo se de-
leitara.
Echóme en cama de rosas   en la cual nun-
ca fui echada,
hízome, no sØ quØ hizo,   que d�Øl vengo 
enamorada;
traigo, madre, la camisa   de sangre toda 
manchada.
�¡Oh sobresalto rabioso!,   ¡que mi Ænima 
es turbada!
Si dices verdad, mi hija,   tu honra no vale 
nada,
que la gente es maldiciente,   luego serÆs 
deshonrada.
�Calledes, madre, calledes,   callØis, madre 
muy amada,
que mÆs vale un buen amigo   que no ser 
mal maridada.
Dame el buen amigo, madre,   buen man-
tillo y buena saya,
la que cobra mal marido   vive malaven-
turada.
�Hija, pues querØis así,   tœ contenta, yo 
pagada1.

Un paralelo sefardí de este romance fue 
anotado en el folio 24r del precioso Manus-
crito HazÆn, compilación de poesías anota-
das, en Rodas y por manos diversas, entre el 
siglo XVIII y los inicios del XX. La letra de 
nuestro romance corresponde al que parece 
ser el estrato textual mÆs antiguo (de �nales 
del XVIII), lo que le convierte en una especie 
de eslabón crucial en la cadena, que debió ser 
fundamentalmente oral, de la transmisión de 
estos versos. Pese a que la asonancia de esta 
y de las demÆs versiones sefardíes (predomi-
nantemente en ó, con la desenvuelta respues-
ta de la muchacha en -Ø) es diferente de la 
de la versión espaæola del XVI (en Æ.a), el 
parentesco entre ambas ramas es difícilmente 
cuestionable, porque las voces (de la madre y 

de la hija), el argumento, la estructura, y hasta 
la liberal y desenfadada vindicación del goce 
sexual, son coincidentes:

��Una mantika de ruda   �i una man-
tika de �or,
[�iza mí�a, ¿kØn te la dyó?]   �iza mí�a, 
¿kØn te la dyó?
�Me la dyó �un manseviko,   ke de mí 
se namoró.
��Iza mí�a, la mi kerida,   no te �eces ala 
perdisyón.
MÆs vale �un mal marido,   ke mezor ke 
mu�evo amor.
-El mal marido, mi madre,   �el gu�elpe 
�i la maldi syón
�i el mansevo de amores,   la mansana �i 
�el bu�en limón.
Madre mí�a, la mi kerida,   no yorØs, ni 
vos aharvØs.
Lo ke izites �en gu�estro tyenpo,   lo ve-
nites vos a ver.
�Ora �es de �el kabayero,   �ora �es de 
andar de akí,
Ken vos krese bruha,   vos akorta �el 
vesti[r].
� �Iza mí�a, la mi kerida,   torna �en 
tesœbah kompli[da].
¿Asta kuÆndo vas pedrida   �entre seten-
ta �umo[t]?

Una prueba adicional de que el romance 
en -ó sefardí deriva del romance en -Æ.a espa-
æol es que los versos 10-11 del sefardí (��Ora 
�es de �el caballero��) son una muy precaria 
pero interesantísima supervivencia del roman-
ce que dize Tiempo es el cavallero, que acompa-
æaba al de La guirnalda de rosas en el pliego 
suelto espaæol del XVI:

Tiempo es, el caballero,   tiempo es de 
andar de aquí,
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que me crece la barriga,   y se me acorta 
el vestir.
Vergüenza he de mis doncellas,   las 
que me dan el vestir,
Míranse unas a otras,   y no hacen sino 
reír�

Como han seæalado Samuel G. Armis-
tead, Joseph H. Silverman y Iacob M. Has-
sÆn, sabios estudiosos de esta poesía, «resul-
ta curioso que estos dos poemas, semejantes 
en tema y en su estilo dialogado, que fueron 
reunidos en un mismo pliego suelto en Es-
paæa en el siglo XVI, llegaran a relacionarse 
otra vez trescientos aæos mÆs tarde en boca 
de hispanohebreos de la isla de Rodas»2. Cabe 
la posibilidad �la suposición es mía� de que 
entre los sefardíes hubiesen circulado pliegos 
sueltos (o copias de los mismos) como los que 
asociaban ambos romances en la Espaæa del 
XVI, y que ello pudiera tener algo que ver con 
tan llamativa aglutinación. Hay que aæadir, 
en todo caso, que los versos 12-13 del texto 
sefardí del XVIII son un fragmento contami-
nado de la copla admonitiva, de El diÆlogo en-
tre Di-os y la nación, tradicional durante siglos 
entre los sefardíes3.

Los profesores Armistead, Silverman y 
HassÆn han seæalado, ademÆs, que existe, 
«otro arreglo en que se omiten los versos en 
-Ø y se le da al poema un tono moralizante, 
colocando los vv. 4 y 5 al �nal para que pre-
domine el consejo aleccionador de la madre. 
Mucho mÆs corriente en la tradición actual 
es una forma abreviada, que, como la versión 
amplia, tambiØn parece optar por los amores 
ilícitos, al terminar el romance con los deli-
ciosos vv. 6 y 7».

He aquí una de tales versiones «abrevia-
das», segœn fue editada por el musicólogo 
sefardí Alberto Hemsi en 1932, con la indi-
cación de que «esta melodía solo era conocida 

en Rodas y entre unos pocos informantes de 
Esmirna, y fue reconstruida con elementos de 
las dos fuentes de fragmentos melódicos y li-
terarios»:

�Una matica de ruda, una matica de 
�or,
hija mía, mi querida, dime a mí quØn 
te la dio.
�Una matica de ruda, una matica de 
�or,
me la dio un mancebito que de mí se 
namoró.
�Hija mía, mi querida, no te eches a la 
perdición:
mÆs vale un mal marido   que un man-
cebo de amor.
�Mal marido, la mi madre,   el pilisco 
y maldición.
Mancebo de amor, la mi madre, la 
mançana y el buen limón4.

Poco mÆs es lo que se ha podido decir, has-
ta ahora, acerca de la historia y de la evolución 
del romance espaæol de La guirnalda de rosas 
y de sus paralelos sefardíes de La matica de 
ruda. Por eso, algunas notas acerca de su poØ-
tica y de su simbolismo podrÆn contribuir, sin 
duda, a su mejor comprensión, aunque hayan 
de llevarnos por los inesperados vericuetos 
por los que han de estar preparados siempre 
a transitar los estudiosos de la literatura tra-
dicional.

Conozcamos, sin mayor tardanza, una 
traducción que el poeta romÆntico espaæol 
Augusto FerrÆn (1835-1880) hizo de una 
balada que identi�có como «Epita�o de una 
joven (De Runeberg, poeta sueco)». Y acla-
remos, antes, que el Johan Ludvig Runeberg 
(1804-1877) al que parece referirse la escueta 
indicación de FerrÆn fue una de las grandes 
�guras del romanticismo lírico europeo y estÆ 
considerado como el poeta nacional de Fin-
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landia, aunque escribiese en sueco y ejerciese 
una gran in�uencia en, sobre todo, la litera-
tura sueca:

La joven acaba de ver a su amante y trae 
las manos encarnadas. Su madre le dice: 
«Hija mía, ¿por quØ tienes las manos tan 
encarnadas?». «Madre, he estado cogiendo 
rosas, y me he punzado con las espinas». 
Otro día vio a su amante y volvió con 
los labios encarnados. Su madre le dijo: 
«¿Por quØ tienes los labios encarnados?». 
«Madre, he estado cogiendo fruta por los 
matorrales, y con el jugo se han puesto 
encarnados». Otra vez vio a su amante, y 
volvió con el rostro pÆlido. Su madre le 
dijo: «Hija mía, ¿por quØ estÆs tan pÆli-
da?». «¡Ay!, madre mía, haz que me abran 
la sepultura, que me entierren pronto, y 
pon sobre mi tumba una cruz con estas 
palabras: �Un día vino con las manos en-
carnadas, porque su amante las había es-
trechado entre las suyas; otro día vino con 
los labios encarnados, porque su amante 
los había cubierto de besos; una tarde por 
�n vino con el rostro pÆlido, porque su 
amante la había engaæado�»5.

Me ha resultado imposible localizar, den-
tro de su producción amplia, variada y no muy 
accesible desde Espaæa, el texto original del 
poema sueco de Runeberg que tradujo presu-
miblemente (acaso a partir de alguna versión 
alemana intermedia) FerrÆn. Pero, el Epita�o de 
una joven destila, evidentemente, el aroma de 
las baladas populares en las que tanto se inspi-
raron los poetas romÆnticos, y muestra impre-
sionantes analogías en relación con el romance 
espaæol de La guirnalda de rosas y sus paralelos 
sefardíes. Porque es innegable que las ansiosas 
preguntas de la madre y la confesión de la hija, 
y las alusiones a las rosas y a la sangre como 

indicios del lance erótico de la muchacha, dan 
un difuso aire de familia a todos estos textos. 
En cuanto al triste desenlace de la versión de 
Runeberg-FerrÆn (que, por cierto, recuerda 
mucho al de Lux aeterna, una desesperada ba-
lada tardoromÆntica de Juan MenØndez Pidal 
que prendió en la tradición oral espaæola a �-
nales tambiØn del XIX), no cabe duda de que 
es diferente del gozoso y descarado de las ver-
siones hispÆnicas, pero desliza elementos que 
no son del todo incoherentes en relación con 
estas. Da la impresión, de hecho, de que opta 
por el �nal alternativo con que la madre de las 
versiones espaæola y sefardíes amenazaba desde 
el principio a su hija: con la posibilidad de que 
se consumase el engaæo, la deshonra y la ruina 
de la joven a manos del pØr�do amante.

No debemos precipitarnos en tomar el in-
negable aire de familia que hay entre los ro-
mances hispÆnicos y la balada en sueco como 
prueba de una conexión genØtica estrecha o 
directa, aunque sí como indicio de la perte-
nencia de todas a un complejo internacional 
de cantos que podrían hundir sus raíces en 
alguna viejísima, muy difuminada pero tam-
biØn muy resistente, tradición comœn. Es-
tructuras, personajes, argumentos, símbolos 
parecidos, pueden encontrarse en muchos 
mÆs textos líricos documentados en tradicio-
nes muy diversas. RecuØrdese, por ejemplo, 
la cØlebre canción espaæola (otro desenvuelto 
diÆlogo entre madre e hija) documentada en 
los siglos XVI y XVII:

�Dezid, hija garrida,
¿quiØn os manchó la camisa?
�Madre, las moras del çarçal.
�Mentir, hija, mas no tanto,
que no pica la çarça tan alto6

VØase tambiØn esta interesantísma can-
ción (otro picante diÆlogo entre madre e hija) 
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documentada en la tradición oral gallega de 
bien avanzado el siglo XX:

�Certo dia vindo do muiæo
unha nena vin chorar,
pretunteille o que lle pasaba
e ela triste empezoume a contar:
�Aló enriba naquela redonda
encontrei con un rapaz
e de toda a forza canta ixo
rompeume o delantal.
¡Ai! Ahora vou pa a casa,
miæa nai hame berrar
porque a levo toda rota
e non a poido mendar.
�Dille, nena, que foi nunha silva
que che prendeu o pasar;
non lle digas que foi naquel prado
enredando con aquel rapaz.
�Miæa nai, miæa naiciæa:
rompín todo o delantal,
que mo rompeu unha silva
ao tempo que iba pasar.
�Si o rompiche, miæa nena,
outro novo comprarÆs;
o peor son os pinchos das silvas
que nas cachas che houberon de dar.
Entre pinchos e silveiras
moitas cousiæas se fan;
garda o creto, non seas burriæa,
que algœn día te podrÆs casar.

Sumamente revelador es el comentario 
que el folclorista gallego Domingo Blanco ha 
hecho sobre esta canción, porque da informa-
ciones muy signi�cativas acerca de los proce-
sos de creación, de recreación, de recepción, 
de la lírica popular:

		  «El texto y la melodía que aquí se trans-
criben son la letra y la mœsica de una can-
tiga compuesta, segœn las noticias de los 

informantes de la zona, en torno a 1960 
en Burela �localidad de la costa lucense 
que contaba en aquel tiempo con un mi-
llar escaso de habitantes� con motivo de 
un hecho concreto sucedido a una mucha-
cha del entorno ("armÆronllo a unha rapa-
za de alí" fue la expresión precisa de una 
informante), sin que haya quedado cons-
tancia de su autor o autores. Otras dos 
versiones de este cantar �mÆs breves, pero 
de melodía semejante� fueron recogidas 
en lugares tan distantes como Calvos de 
Randín (1975) y Forcarei (1982) por D. 
Schubarth y A. Santamarina [Cancionei-
ro Popular Galego (A Coruæa: Fundación 
BarriØ, 1988) v. IV, t. II, nœms. 105a y 
105b (p. 71)], lo que demuestra que, lejos 
de ser una composición simplemente local 
(es decir, con una intencionalidad concre-
ta y con una funcionalidad limitada a un 
entorno geogrÆ�co y humano conocido) 
se canta a lo largo de toda Galicia, desde 
la costa norte hasta la raya de Portugal, y 
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presenta todos los indicios de ser de trans-
misión folclórica. Sin que tengamos toda 
la certeza de que la versión de Burela sea 
el origen de las otras, lo cierto es que su 
origen estÆ testimoniado, y que tambiØn 
estÆ documentado su empleo con anterio-
ridad a estas; y, ademÆs, es la mÆs completa 
y coherente, y, desde luego, la œnica de la 
que hay información directa sobre las cir-
cunstancias de su nacimiento...

		  »De Burela se propagó a otras localida-
des mÆs o menos cercanas, y en alguna de 
ellas llegó a ser muy popular, es decir, muy 
conocida, estimada y cantada por amplios 
sectores de la población, especialmente 
por las mozas. Así sucedió en Vares, lugar 
relativamente aislado que cuenta con tres-
cientos habitantes, y adonde llegó traída 
por un mozo de la localidad que había ido 
a la costa de Burela, y donde, en la pri-
mavera de 1971, fue recogida esta versión 
(que ya se cantaba desde hacía varios aæos) 
de boca de un nutrido grupo de mujeres 
jóvenes que cantaban a coro en el autobœs 
que las traía de regreso de su trabajo coti-
diano de una fÆbrica de conservas de un 
pueblo vecino. En aquel tiempo tambiØn 
se cantaba en Espasante, puerto próximo a 
Vares, con una población ligeramente mÆs 
numerosa, y en las Graæas do Sor, aldea de 
montaæa tambiØn del entorno; y se canta-
ba tambiØn, pero ya estaba en desuso, por 
lo menos en dos aldeas de la comarca orti-
gueiresa: O Valeo e Insua.

		  »La decadencia en su uso llegó igual-
mente hasta el mismo Vares, donde, des-
aparecida la actividad en comœn durante 
las largas horas que suponía el trabajo de 
la fÆbrica (que cerró), dispersa aquella po-
blación femenina por la emigración, por 
los casamientos fuera del lugar y por la 
absorbente dedicación a la vida familiar, y, 

en �n, reducidas progresivamente las ac-
tividades colectivas de la población �que 
sufren, por otro lado, la presión imparable 
de los medios de comunicación de ma-
sas�, ya no se canta mÆs en nuestros días 
e incluso resulta desconocida para una 
buena parte de la juventud de hoy. Pero, 
ademÆs, desaparecieron los destinatarios 
concretos que sostuvieron la funcionalidad 
y aceptación de la canción. Su tradición 
�breve en el tiempo� se rompió allí en 
torno a 19827».

En la tradición portuguesa han sido tam-
biØn documentadas canciones de este tipo, 
como muestra el siguiente texto, que fue edi-
tado y magistralmente estudiado por Manuel 
da Costa Fontes:

Minha mªe mandou-me à fonte, à fonte 
do salgueirinho,
mandou-me lavar a cântara com �or de 
rosmaninho.
Eu lavei-a com areia e quebrei-lhe um bo-
cadinho.
Anda cÆ, ó perra traidora, aonde tinhas o 
sentido?
Nªo tinhas tu na roca nem tªo-pouco no 
sarilho;
Tinha-lo naquele mancebo que anda de 
amores contigo.
�Minha mªe, nªo me bata com bara de 
marmeleiro,
Que eu estou muito doentinha, mande-
me chamar o barbeiro.
O barbeiro jÆ lÆ vem com a lanceta na 
mªo,
para sangrar a menina na veia do coraçªo.
�Mal hajas tu, barbeiro, e mais a tua pi-
cada,
que sangraste a menina na veia mais de-
licada8.
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Conozcamos tambiØn, para continuar 
apreciando el arraigo internacional y pluricul-
tural del tópico, esta canción popular arme-
nia, articulada, una vez mÆs, como un diÆlogo 
entre madre e hija:

He salido esta maæana
y he visto un hermoso joven;
he visto un hermoso joven
que me ha acariciado la cara tan fuerte
que la ha hecho sangrar.

Mi madre me pregunta:
¿QuiØn te ha hecho sangrar la cara?
�He salido al jardín
y en el rosal me ha pinchado una espina.
�¡Que se seque la mata de la rosa
y no asome mÆs su cara radiante!
�No maldiga, madrecita adorada:
ha sido un hermoso joven el que me ha 
besado.
Y me ha besado para quitarse la sed:
madre, no maldiga esta hora alegre9.

Muchos mÆs ejemplos de este tipo de can-
ciones podríamos seguir trayendo a colación 
si contÆsemos con espacio para ello. Pero, los 
casos hasta aquí aducidos son su�cientes para 
permitirnos apreciar lo mÆs bÆsico de sus cla-
ves simbólicas, de su arquitectura formal, de 
su arraigo pluricultural: La guirnalda de rosas 
espaæola, La matica de ruda sefardí, los versos 
suecos, gallegos, portugueses, armenios que 
hemos ido desgranando, dan testimonio de 
la existencia de una muy compleja y disper-
sa familia de baladas y de canciones, cortadas 
todas por parecido patrón formal y simbóli-
co, en cuya perspectiva es imprescindible que 
sean consideradas, si se quiere alcanzar un co-
nocimiento cabal de su poØtica, de su ideolo-
gía, de su sentido. Latentes en la penumbra de 
la tradición oral (o, mejor dicho, de muchas 

tradiciones orales diferentes), en las que solo 
a veces llegan a dejar trazas documentales, ha 
debido haber muchas mÆs canciones de este 
tipo, que solo un delicado y paciente traba-
jo de exhumación (y una disponibilidad de 
tiempo y de espacio muy amplia y �exible) 
podría continuar reuniendo y sometiendo      
a contraste.

Nos conformaremos, por el momento, 
con remitir a dos estudios excepcionalmente 
agudos y documentados, uno �ya citado an-
teriormente� del profesor Manuel da Costa 
Fontes, y otro del profesor Pedro M. Piæero10, 
quienes han analizado versiones portuguesas 
y andaluzas (y sus paralelos de otras muchas 
tradiciones) de algunos de los motivos y tó-
picos mÆs característicos de este complejo de 
poemas: el diÆlogo entre madre e hija, los mo-
tivos de las rosas, los pinchazos, la sangre, etc. 
El texto bajoandaluz estudiado por el profesor 
Piæero, aunque no se ajuste al muy tradicio-
nal esquema de diÆlogo entre la madre y la 
hija, integra elementos y motivos que nos re-
sultarÆn muy familiares:

Si quieres que te lave,
ManuØ, el paæuelo,
LlØvamelo a mi casa.
Manuel,
ven por Øl luego.
¡La rama del laurel!
Ven por Øl luego, mi bien.
Ya tienes el paæuelo,
Manuel, lavado:
con sangre de mis venas,
Manuel,
lo he enjabonado.
¡La rama del laurel!
lo he enjabonado,, mi bien
Si quieres que te planche,
ManuØ, el paæuelo,
llØvamelo a mi casa.
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Manuel,
ven por Øl luego.
¡La rama del laurel!
Ven por Øl luego, mi 
bien.
Ya tienes el paæue-
lo,
Manuel, plancha-
do:
con sangre de mis 
venas,
Manuel,
lo he rociado.
¡La rama del laurel!
Lo he rociado, mi bien.
Si quieres que te borde,
ManuØ, el paæuelo,
llØvamelo a mi casa.
Manuel,
ven por Øl luego.
¡La rama del laurel!
Ven por Øl luego, mi bien.
Ya tienes el paæuelo,
Manuel, bordado:
con sangre de mis venas,
Manuel,
lo he dibujado.
¡La rama del laurel!
Lo he dibujado, mi bien.

Antes de poner el punto �nal a este artícu-
lo, resulta imprescindible que nos re�ramos 
a otro de sus motivos fundamentales: el de la 
guirnalda (de rosas en la versión espaæola del 
XVI) o el ramo de �ores (la matica de ruda 
de la tradición sefardí) como prenda, seæal o 
recompensa por el trato sexual habido entre 
la muchacha y algœn hombre. Un episodio de 
La casa de Bernarda Alba de Federico García 
Lorca es dramÆticamente revelador, porque 
identi�ca la corona de �ores con el premio 
del varón a los favores sexuales de la mujer, 

de modo parecido a como se apreciaba en el 
romance espaæol de La guirnalda de �ores:

LA PONCIA
	 Hablaban de Paca la Roseta. Anoche 
ataron a su marido a un pesebre y a ella se 
la llevaron en la grupa del caballo hasta lo 
alto del olivar.
BERNARDA
	 ¿Y ella?
LA PONCIA
	 Ella, tan conforme. Dicen que iba con 
los pechos fuera y Maximiliano la llevaba 
cogida como si tocara la guitarra. ¡Un ho-
rror!
BERNARDA
	 ¿Y quØ pasó?
LA PONCIA
	 Lo que tenía que pasar. Volvieron casi 
de día. Paca la Roseta traía el pelo suelto y 
una corona de �ores en la cabeza.
BERNARDA
	 Es la œnica mujer mala que tenemos en 
el pueblo.
LA PONCIA.
	 Porque no es de aquí. Es de muy lejos. 
Y los que fueron con ella son tambiØn hi-
jos de forasteros. Los hombres de aquí no 
son capaces de eso11.

Foto de un montaje chileno de La casa de Bernarda Alba, donde se hace contraste entre la «virtud» 
de unos personajes y la desfachatez de Paca.
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Muchos mÆs textos literarios podrían dar 
fe de la importancia del tópico de la guirnal-
da, de la corona o del ramo de �ores como 
objeto, como recompensa, como prueba de 
trato sexual o de relación amatoria. RecuØr-
dese el impresionante episodio (en el Hamlet 
shakespeariano) de la muerte de la enamorada 
Ofelia, que cae al río desde el Ærbol que quería 
enguirnaldar, y a la que la corriente arrastra 
(con sus �ores) mientras musita viejas tona-
das. O los muchos episodios de tanta litera-
tura caballeresca, galante o erótica, en que la 
mujer recompensa al caballero con guirnaldas 
y con coronas �oridas, o en que se establecen 
sutiles juegos de dobles sentidos, de mensajes 
encriptados, de guiæos cómicos o dramÆticos, 
a propósito de tan seæalados dones.

Tal se aprecia en versos como los de El cor-
tesano de Luis de MilÆn, que convierten a la 
guirnalda de �ores en una especie de zapato 
de Cenicienta que tendrÆ la virtud de seæalar 
a la mÆs seæalada amante:

D’un Ærbol d�amor yo vi que colgaba 
Una guirnalda de muy lindas �ores, 
Muchas pastoras y muchos pastores 
Se la ensayaban y Æ nadie encajaba. 
Y en la cabeza que muy bien entraba, 
Era dichosa y amada en amores12.

RecuØrdense tambiØn los tristes versos de 
Gutierre de Cetina, perfectamente opuestos a 
los gozosos de antes:

Cual doncella hermosa y delicada 
que en verde prado estÆ, de �ores lleno, 

el Ænimo del mal de amor ajeno, 
tejiendo una guirnalda, descuidada, 
estando en su labor toda ocupada, 
fría serpiente se le entró en el seno, 
y apenas se apercibe del veneno, 
que en el alma la siente atravesada, 

descuidada se andaba el alma mía, 
recreÆndose sola entre las �ores 
que en el prado de Amor había cogido, 
cuando turbarse vio la fantasía 
y entrar helado entre el ardor de amores 
un Æspide celoso en el sentido13.

Y vØase cómo la pluma de Tirso de Moli-
na describía tambiØn el hacer y el deshacer de 
una guirnalda que fue prenda de amor y que 
luego lo fue de desamor:

Cantaba en los valles 
canciones y letras; 
mas ya en triste llanto 
funestas endechas. 
Por tenerla amor, 
en esta �oresta 
aquesta guirnalda 
comencØ a tejerla, 
mas no la gozó; 
que engaæada y necia 
dejó quien la amaba 
con mayor �rmeza. 
Y pues no la quiso, 
fuerza es que ya vuelva 
por venganza justa 
hoy a deshacerla14.

Aunque es posible que nunca nadie haya 
cantado a las guirnaldas (y haya intentado 
explicar, de paso, su simbolismo erótico-mís-
tico) con la inspiración con que lo hizo san 
Juan de la Cruz en la Canción 21 de su CÆn-
tico espiritual:

	 De �ores y esmeraldas,
	 en las frescas maæanas escogidas,
	 haremos las guirnaldas,
	 en tu amor �orecidas,
	 y en un cabello mío entretejidas.
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1 Don Fernando José Wolf y Don Conrado Ho-
fmann, Primavera y flor de romances, ó Colección 
de los más viejos y más populares romances caste-
llanos, 2 tomos (Berlín: A: Asher y Comp., 1856) II, 
núm. 144, pp. 63-64. La reproducción facsimilar 
de los textos viejos de La guirnalda de rosas y de 
Tiempo es, el caballero puede consultarse en Plie-
gos poéticos españoles en la Universidad de Pra-
ga, 2 tomos (Madrid: Joyas Bibliográficas, 1960) 
II, pp. 281-288. Véase además Antonio Rodríguez-
Moñino, Arthur L. F. Askins y Víctor Infantes, Nuevo 
diccionario de pliegos sueltos poéticos (siglo XVI) 
(Madrid-Mérida: Castalia, 1997) núm. 318.

2 Samuel G. Armistead y Joseph H. Silverman 
(con la colaboración de Iacob M. Hassán), Tres 
calas en el romancero sefardí (Rodas, Jerusalén, Es-
tados Unidos) (Valencia: Castalia, 1979) núm. A5, 
pp. 46-49. Del erudito análisis de los tres profesores 
he sacado buena parte de los textos y de los datos 
referentes a las versiones sefardíes y a la española 
del romance. Datos y bibliografía adicional se en-
contrarán en el mismo estudio. Y también en Samuel 
G. Armistead y otros, El romancero judeo-español 
en el Archivo Menéndez Pidal: Catálogo-Índice de 
romances y canciones (Madrid: Gredos-Cátedra Se-
minario Menéndez Pidal, 1978) núm. R7.

3 Sobre esta copla sefardí y su historia editorial, 
véase Elena Romero, Bibliografía analítica de edi-
ciones de coplas sefardíes (Madrid: CSIC, 1992) 
núms. 113b, 147d, 156d, 189d, 193f, 196a, 
213c y 241h.

4 Alberto Hemsi, Cancionero sefardí, ed. E. 
Seroussi, P. Díaz-Mas, J. M. Pedrosa, E. Romero y 
S. G. Armistead (Jerusalén: The Hebrew University, 
1995) núm. 56. Véanse otras versiones del roman-
ce en Rina Benmayor, Romances judeo-españoles 

Notas:Algunos de los demorados comentarios del 
gran poeta son de extraordinaria profundidad:

	 «Y para mejor entenderlo, es de sa-
ber que, así como las �ores materiales 
se van cogiendo, las van en la guirnal-
da que de ellas hacen componiendo; de 
la misma manera, así como las �ores 
espirituales de virtudes y dones se van 
adquiriendo, se van en el alma asen-
tando. Y, acabadas de adquirir, estÆ ya 
la guirnalda de perfección en el alma 
acabada de hacer, en que el alma y el 
Esposo se deleitan hermoseados con 
esta guirnalda y adornados, bien así 
como ya en estado de perfección.

	 »Estas son las guirnaldas que dice 
han de hacer, que es ceæirse y cercarse 
de variedad de �ores y esmeraldas de 
virtudes y dones perfectos, para parecer 
dignamente con este hermoso y pre-
cioso adorno delante la cara del rey, y 
merezca la iguale consigo, poniØndola 
como reina a su lado, pues ella lo mere-
ce con la hermosura de la variedad15».

Palabras hermosísimas que bien podrían 
ser aplicadas a la «variedad de �ores y esmeral-
das de virtudes y dones perfectos» que ador-
naron a nuestra inolvidable amiga Ana Riaæo.

Siga las actividades del CeNTRO De 
ESTUDIOS SeFARDÍeS De CARACAS por 
Facebook y por nuestra pÆgina web:
www.centroestudiossefardies.com
La cultura sefardí a la mano. 

¡Al vermos!
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de Oriente: nueva recolección (Madrid: Cátedra-
Seminario Menéndez Pidal, 1979) núm. 35. Y 
referencias a unas cuantas versiones más en la 
entrada correspondiente a La guirnalda de rosas 
del Pan-Hispanic Ballad Project que dirige Suzanne 
H. Petersen y al que puede accederse en http://
depts.washington.edu/hisprom/.

5 Augusto Ferrán, Obras completas, ed. J. P. 
Díaz (Madrid: Espasa-Calpe, 1969) p. 175.

6 Sobre las fuentes y reelaboraciones antiguas 
de estos versos, véase Margit Frenk, Nuevo corpus 
de la antigua lírica popular hispánica (Siglos XV a 
XVII) (México D.F.: Fondo de Cultura Económica, 
2003) núm. 1651.

7 Domingo Blanco: "Introducción á análise e va-
loración dunha cantiga popular contemporánea", 
en Comentarios de textos populares e de masas, 
ed. C. Rodríguez Fer (Vigo: Xerais, 1994) pp. 55-
78, pp. 55-60. La traducción al castellano de los 
comentarios de Domingo Blanco es mía.

8 Manuel da Costa Fontes, "Early Motifs and 
Metaphors in a Modern Traditional Poem: A Fon-
te do Salgueirinho", Luzo-Brazilian Review XXXV 
(1998) pp. 11-23, p. 11.

9 Traduzco de Canti popolari armeni, trad. D. 
Ciàmpoli (Lanciano, 1921) p. 6, nº III.

10 Pedro M. Piñero, “Lavar pañuelo / lavar ca-
misa: formas y símbolos antiguos en canciones mo-
dernas”, en De la canción de amor medieval a las 
soleares. Profesor Manuel Alvar in memoriam, ed. 
P. M. Piñero Ramírez (Sevilla: Fundación Machado-
Universidad de Sevilla: 2004) pp. 481-497.

11 Federico García Lorca, La casa de Bernarda 
Alba, ed. A. Josephs y J. Caballero (Madrid: Cáte-
dra, reed. 2000) p. 132.

12 Luis de Milán, El cortesano, (Madrid, Imp. De 
Aribau, 1874) p. 320.

13 Gutierre de Cetina, Poesía, ed. B. López Bue-
no (Madrid: Cátedra, 1990) p. 222, núm. 143.

14 Tirso de Molina, El condenado por desconfia-
do, ed. C. Morón y R. Adorno (Madrid: Cátedra, 
1989) vs. 2647-2662, pp. 199-200.

15 San Juan de la Cruz, Cántico espiritual y poe-
sía completa (Barcelona: Crítica, 2002) pp. 27 y 
136-137. Véanse, además, los apuntes críticos de 
las pp. 504-506.

Abandonado durante la guerra del Líbano, la 
gran sinagoga de Beirut, mejor conocida como la 
sinagoga MaguØn Abraham, próximamente va a 
abrir sus puertas a la comunidad hebrea de la capital 
libanesa, segœn reportó el diario As-Sharq el-Awsat. 

Considerada en su momento como una de las 
sinagogas mÆs bellas del Medio Oriento, la MaguØn 
Abraham, construida en 1920, ha estado en recons-
trucción desde 2010. Ante las preguntas del diario 
libanØs, el rabino de la comunidad ha declarado 
que tanto cristianos como algunos musulmanes han 
contribuido monetariamente para su reparación. 

Los judíos locales constituyen una colectividad 
tradicional de origen mizrahí, que ha existido desde 
hace dos mil aæos en el territorio que actualmente se 
conoce como Líbano. Es una de las dieciocho comuni-
dades Øtnicas reconocidas legalmente por el Estado. 

En la actualidad, es difícil determinar el nœmero 
de integrantes de la comunidad judía  y se supone que 
oscila entre mil y dos mil individuos, aunque solamen-
te cien estÆn registrados o�cialmente como judíos.

JUDÍOS, CRISTIANOS Y 
MUSULMANES se unen 

para rescatar la sinagoga 
de Beirut

Faouzi Ahmed / Foto DR.

Le Monde Juif.info

Imponente fachada de la sinagoga Maguén Abraham 
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Cuando los judíos de Ioanina se reu-
nieron en su sinagoga construida en 
piedra blanquecina el �n de semana 

del 30 de marzo, no fue para conmemorar 
los 70 aæos desde que los nazis destruyeron 
su comunidad, sino que la reunión de ese día 
sirvió para resaltar la fuente de nostalgia de 
los œltimos tiempos: el desvanecimiento de          
la tradición romaniota judía, de 2.300 aæos 
de existencia. 

Yoanina, un pueblo hermoso de postal en 
el noroeste de Grecia con una fortaleza medie-
val resguardada por un lago de azul brillante 
y rodeada de montaæas nevadas, una vez fue 
el centro de la vida judía romaniota. Hoy, sin 
embargo, la comunidad de allí apenas cuenta 

Gavin Rabinowitz

Menos de 50 integrantes permanecen en la comunidad de Ioanina, que fue 
diezmada por los nazis en la II Guerra Mundial

Los judíos romaniotas de Grecia se 
extinguen 70 años después de AUSCHWITZ

Chicas romaniotas con sus trajes tradicionales

con cincuenta individuos, muchos de ellos de 
la tercera edad. La œltima vez que la comuni-
dad celebró un bar mitzvÆ fue en el aæo 2000. 

Los líderes comunitarios temen por su    
futuro. 

«Es muy difícil� Tratamos de hacer lo 
mejor que podemos para mantener las tradi-
ciones, pero por los nœmeros es muy cuesta 
arriba», dice Moses Elisaf, el presidente de la 
congregación. 

 «Yo no pienso en el futuro. Es muy difícil 
ser optimista», a�rma mientras estÆ parado 
frente a la plaza Mavili, que da hacia un apa-
cible lago, lugar donde los nazis montaron a 
prÆcticamente toda la comunidad en camio-
nes que partieron hacia Auschwitz. 
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Los judíos romaniotas, que no se pueden 
considerar ni askenazíes ni sefardíes, provie-
nen de las primeras comunidades de Europa. 
Los registros indican que la primera presencia 
judía en Grecia se remonta al aæo 300 antes 
de nuestra era. Las ruinas de una sinagoga del 
siglo II antes de la era comœn, ubicadas en la 
isla de Delos en el Egeo, se consideran las mÆs 
antiguas de la DiÆspora. 

A estos judíos se les conoce como roma-
niotas y hablan su propio idioma, el yevanic 
o judeogriego, una versión de la lengua helØ-
nica con prØstamos del hebreo y escrito con 
el alefato. 

Las sinagogas romaniotas tienen un pa-
trón especí�co. Tienen su propias tradiciones 
religiosas y sus propios libros de rezos, el Ma-
jzor Romania. Gran parte de su liturgia es en 
yevanic, y las melodías, incluyendo las que se 
usan para leer la TorÆ, estÆn muy in�uencia-
das por la mœsica bizantina. 

«La tradición romaniota es muy muy im-
portante. Es de origen prediaspórico basada 
en el Talmud Yerushalmi», a�rma Zanet Bat-
tinou, directora del Museo Judío de Grecia y 
romaniota nacida y criada en Yoanina. 

Pero, es una comunidad que ha estado de-
clinando desde hace mucho. 

Tras la expulsión de los judíos de Espaæa 
en 1492, muchos sefardíes hallaron refugio 
en el Imperio Otomano que entonces gober-
naba Grecia. Pronto, las comunidades judías 
mÆs grandes se expandieron, especialmente la       
de Salónica, conocida como la JerusalØn de 
los Balcanes. 

Las comunidades romaniotas preexisten-
tes muchas veces fueron absorbidas por las de 
habla ladina, que eran mÆs grandes y próspe-
ras, y los sefardíes se convirtieron en sinóni-
mo de la judería griega. 

«La gente no sabe nada de la antigua co-
munidad judía romaniota. Salónica era tan 

grande y exitosa que opacó todo lo demÆs», 
dice Battinou. 

Solamente en las islas mÆs remotas y en las 
montaæas del occidente de Grecia la tradición 
romaniota siguió teniendo preeminencia, y Yoa-
nina era la mÆs grande de estas comunidades. 

A comienzos del siglo XX, unos 4 mil 
romaniotas vivían en Yoanina; pero, a con-
secuencia de las penurias económicas y los 
disturbios que siguieron al rompimiento con 
el Imperio Otomano, muchos se unieron a la 
corriente de sus compatriotas griegos y emi-
graron. 

La mayoría se fue a Estados Unidos y a 
Éretz Israel, y establecieron sinagogas roma-
niotas en JerusalØn y Nueva York. MÆs tarde, 
se estableció una tercera congregación en Tel 
Aviv. Al comienzo de la II Guerra Mundial, 
cerca de 2 mil judíos quedaban en Yoanina. 

El 25 de marzo de 1944, los invasores na-
zis alemanes sitiaron a los judíos de la locali-
dad. Mientras caía la nieve, los metieron en 
camiones abiertos y los llevaron a la ciudad 
mÆs cercana. Desde allí, se enfrentaron a un 
viaje en tren de nueve días hasta Auschwitz. 

Los nombres de los 1.832 judíos lugareæos 
asesinados estÆn grabados en placas de mÆr-
mol puestas en la sinagoga. Entre los desapare-
cidos había 500 niæos de menos de trece aæos. 

Solamente 112 judíos de Yoanina sobrevi-
vieron a los campos de concentración. Otros 
69 escaparon de las redadas y se escondieron 
con familias cristianas o huyeron hacia las 
montaæas, donde algunos lucharon al lado de 
la resistencia griega. Cuando volvieron a Yoa-
nina, muchos encontraron que sus propieda-
des habían sido saqueadas o invadidas. 

Pero, no son solo las personas las que fueron 
borradas, sino siglos de una tradición tambiØn. 

«La tradición oral depende mucho de la 
tercera generación: todos los abuelos desapa-
recieron, fueron todos asesinados de una vez», 
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seæala Battinou. Entre los pocos sobrevivien-
tes estaba su abuela Zanet, por quien recibió 
su nombre. 

«Los jóvenes que sobrevivieron solo perpe-
tuaron aquello que recordaban», explicó. 

Mientras Yoanina fue la comunidad mÆs 
grande e icónica de la cultura romaniota, mu-
chas otras pequeæas congregaciones que se 
identi�caban con esa tradición continuaron 
existiendo en lugares como Chalkida y Volos. 
Pero, hoy la mayor parte de los romaniotas 
que aœn perviven, al igual que sus compatrio-
tas sefardíes, estÆn en Atenas, donde reside la 
comunidad judía mÆs grande de Grecia. En 
algœn momento hubo una sinagoga romanio-
ta en Atenas, construida en 1906, pero solo 
se utiliza en las �estas mÆs importantes del 
calendario judío.  

Mientras tanto, los romaniotas que se fue-
ron a Estados Unidos e Israel se han mezclado 
con otras comunidades mÆs grandes. 

Muchos israelíes descendientes de este 
grupo fueron a los festejos del aniversario, 
que se caracterizaron por los lazos familiares. 

Yosef Baruch vino con su hermano y su 
tio, por instrucciones de su abuela de 90 aæos, 
quien sobrevivió a los nazis y se mudó a Israel 
tras la guerra. Baruch a�rma que nunca ha re-
zado en la sinagoga romaniota de JerusalØn. 
«Es una tradición que se destruyó en el Holo-
causto», explicó. 

Ninguno de los descendientes estadouniden-
ses de este pueblo asistió a la conmemoración. 

En Grecia, con una comunidad judía tan 
disminuida despuØs de la guerra, no hay lugar 
para comunidades separadas. La mayor parte 
de los servicios religiosos ahora se hacen se-
gœn la tradición sefardí. 

Hoy por hoy, solamente el hazÆn Haim Is-
chakis, que condujo el rezo conmemorativo, 
conoce cómo leer la TorÆ segœn la tradición 
romaniota, algo que Øl aprendió de su padre, 

tambiØn cantor, que sobrevivió a los campos 
de exterminio. 

«Soy el œnico que queda», sostiene Ischa-
kis. Les estÆ enseæando a sus dos hijos, pero si 
estos no siguen su profesión, los œnicos ejem-
plos de las melodías que quedarÆn son unas 
grabaciones subidas a Youtube. 

De hecho, Internet se estÆ convirtiendo en 
la herramienta mÆs œtil para la preservación de 
la tradición romaniota, y el ímpetu de este em-
puje en línea proviene de una fuente inusual. 

El embajador de CanadÆ en Grecia, Ro-
bert Peck, que ayudó materialmente a la or-
ganización de estas conmemoraciones, con 
su país a la cabeza de la Alianza Internacional 
para el Recuerdo del Holocausto, se dio cuen-
ta de la falta de información disponible sobre 
los judíos de Yoanina. 

A instancias de Peck, el laboratorio de 
Nuevos Medios de Comunicación de la Uni-
versidad Simon Fraser de Vancouver diseæó 
una pÆgina web que describe la historia judía 
de Yoanina, y una aplicación a punto de po-
nerse al aire permitirÆ a la gente explorar los 
lugares judíos de esta ciudad y escuchar los 
testimonios de los sobrevivientes. 

«Vine a Yoanina y visitØ la sinagoga, y sen-
tí que era muy importante llevar mÆs allÆ de 
las fronteras de Grecia lo que esta comunidad 
representa, el legado de la comunidad judía 
de aquí», dijo Peck. 

Mientras tanto, los romaniotas tienen la 
esperanza de que mediante sus esfuerzos y de-
dicación, algo de su herencia y de su comuni-
dad podrÆ sobrevivir en el mundo real. 

«Esto es muy preciado para mí y voy a tra-
tar de transmitirlo a mis hijos con la esperan-
za de que ellos le den valor al hecho de que 
por el lado materno ellos han heredado una 
tradición tan especial� Todavía estÆ viva y 
no se ha extinguido aœn», dice Battinou.
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La nación judía (nazione ebrea) de Lior-
na (Livorno, en italiano) nació con el 
nombre de nazione portoghese, puesto 

que fueron los sefardíes exiliados de la Penín-
sula IbØrica los sujetos de los edictos de Fer-
nando I en 1591 y 1593 que se conocieron 
como las «livornine», y en Italia se les conocía 
como portugueses, aunque muchos de ellos 
eran espaæoles. Sin embargo, tanto el castella-
no como el lusitano eran los idiomas o�ciales 
de la comunidad hasta principios del siglo 
XIX: el portuguØs para los actos administrati-
vos internos y el espaæol como lengua literaria 
para los sermones en la sinagoga.

No obstante, entre la mayor parte de los 
integrantes de este conglomerado judío, la 
lengua italiana, en la versión toscana de la 
costa, pronto se extendió, enriqueciØndose 
con tØrminos, expresiones y proverbios que 
eran típicamente ibØricos, así como tambiØn 

Gabriele Bedarida

El dialecto 
JUDEOLIVORNÉS (bagitto) 

con vocablos hebreos, algunos de ellos en 
forma hispanizada, y, debido al intercambio 
comercial de larga data con la costa sur del 
MediterrÆneo, o debido a la llegada en el siglo 
XVIII de judíos del norte de `frica, muchos 
tØrminos de origen arÆbigo. 

De esta manera apareció el bagitto (o ba-
gito): no era una lengua ni un dialecto, sino 
mÆs bien, como mi padre Guido Bedarida 
acostumbraba a decir, una jerga (gergo), una 
especie de mezcla de tradiciones familiares      
y alocuciones que obedecían a la necesidad  
de evitar ser entendidos por el mundo exter-
no: una jerigonza de la calle, en verdad, con 
la que se pretendía tratar de proteger cier-
tas reservas, en una ciudad en la que nunca      
hubo un gueto, y que por lo tanto permitía 
a los judíos mezclarse libremente, o casi, con 
el entorno. 

Fachada de la sinagoga de Liorna
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Desde el punto de visto lingüístico, tal 
como lo hemos advertido, era toscano; pero 
con un «cantadito» o cadencia particular 
(quizÆ de origen portuguØs), y con la pronun-
ciación de ciertas palabras que permitían al 
interlocutor distinguir al hablante judío de 
sus coterrÆneos gentiles. 

Por ejemplo, la «s» sonora intervocÆlica 
[típicas del portuguØs, italiano y francØs, y 
parecida a la «z» en inglØs] en la palabra «casa» 
se hace sibilante [como si fuese escrita con dos 
eses en italiano y que es típica del espaæol]; 
una «g» [que en italiano tiene el mismo soni-
do que la «y» en espaæol] reemplaza a la «c» 
[que se pronuncia similar a la «ch» espaæo-
la] así tenemos «dogente» en vez de «docente», 
«bagio» por «bacio». La «p» se debilita para 
convertirse en «f» («fetto» por «petto», pecho); 
la «v» se confunde con «b» («caballo» en vez 
de «cavallo»). Las consonantes dobles del ita-
lianos se singularizan («balare» por «ballare»); 
mientras que en el livornØs hay una caracterís-
tica que duplica las consonantes entre dos pa-
labras, en el bagito desaparece. Si un cristiano 
livornØs dice «ammØ» o «attØ» («a mí» o «a ti»), 
los judíos dicen «a me» o «a te». 

Los discursos normalmente empiezan 
con un mismo recurso retórico: «Siamo libe-
ri? Non siamo liberi». [¿Somos libres? No so-
mos libres] o «C�Ł la su� sposa? S�Ł intesa male». 
[¿Aquí estÆ su esposa? Desgraciadamente ya 
no estÆ con nosotros].

Nos llevaría mucho espacio hacer una lista 
de las contribuciones de las lenguas ibØricas a 
la jerga de los judíos de Liorna: hay innume-
rables palabras que enriquecen el bagitto, des-
de «aggasagliato» [casado y asentado] a «mel-
dar» [rezar], desde «tomar» [sic, en espaæol] a 
«stampita» [una caminata]. ¿Y quØ hemos de 

decir de los verbos formados con palabras he-
breas con la terminación espaæola �ear, como 
«gannavear» [robar, de gonev, en hebreo, mÆs 
�ear]; schochear [que suena a shojear y que se 
parece al chonjrear en jaquetía, que provie-
ne del Ærabe  y signi�ca roncar o dormir] o 
bachear (de bojØ, llorar en hebreo). Gran nœ-
mero de vocablos hebreos contribuyeron a la 
formación del bagitto y le dan la característica 
de lengua familiar, derivada especialmente de 
la tradición religiosa y de la prÆctica litœrgica. 
Así tenemos achlare y achleggio del verbo ejol 
(comer y comida); chacham (de jajam, sabio) 
por rabino; scheghez por chico [probablemen-
te del castellano antiguo chiquez, o infancia, 
tal como se conoce en ladino]  shotØ (tonto, en 
hebreo); rashÆ (malo); davar (palabra); haratÆ 
(por retractarse); ain arÆ (mal de ojo)  y así 
por el estilo. Tardaría mucho en confeccionar 
una lista estØril de palabras en sí, sin insertar-
las en una oración, que le dan un sabor parti-
cular al discurso. 

Lamentablemente, nunca se ha hecho un 
diccionario del bagitto y, por ende, debido a 
que sus hablantes ya no estÆn entre nosotros, 
de ahí surge la necesidad de revisarlo en la li-
teratura: comedias, composiciones rimadas, 
sonetos, lo poco que se ha dejado en papel 
a lo largo de tres siglos, yendo de los poetas 
cómicos a otros que se declararon a sí mis-
mo antisemitas, a entusiastas que a toda costa 
quisieron preservar la tradición, puesto que, 
querÆmoslo o no, forman parte de la cultura e 
historia sefardíes. 

Sin embargo, hay un Ærea en la que Liorna 
no se compara con las grandes comunidades 
sefardíes, desde Marruecos y otras del Magreb 
a Salónica, Esmirna o Rodas y otras en los 
Balcanes, que crearon en judeoespaæol una 
gran producción literaria y periodística, la ex-
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presión del espíritu, la sabiduría y el humor 
popular. En Liorna, a razón del reducido nœ-
mero de judíos que aquí vivían y a la ausencia 
de un gueto, que permitió mezclarse libre-
mente con el entorno, o, �nalmente, por la 
prevalencia del dialecto toscano, como hemos 
visto, poco se creó y poco se preservó. 

Llama la atención que hayan sido los cris-
tianos los que comenzaron a escribir poemas 
humorísticos en bagitto. El primero fue Na-
tale Falcini con su obra Giuditta o la Molte 
d�Ulufelne (Judit y la muerte de Holofernes) 
que, lamentablemente, no conozco, seguida 
por Betulia Liberata (Betulia liberada) que es-
cribió en dialecto judeolivornØs Luigi Duclou 
(o al menos se le atribuye) en el que el ele-
mento bagitto se limita a cambiar la «p» por la 
«f» y la «v» por la «b», y unas cuantas alocucio-
nes, y que constituye un poema humorístico 
sin intenciones de sÆtira antisemita. 

Giovanni Guarducci tiene un estilo to-
talmente diferente en su tonada antisemita 
Pensieri e mosse di un eroe della Nazione (pen-
samientos y deseos de un hØroe de la nación) 
o en Leone Cesana o un passo abante della 
Nazione (Leone Cesana o un paso adelante 
por la Nación): en el primero un zelote trata 
de organizar una revuelta de los judíos para 
vengarse de las ofensas y humillaciones de las 
que cada uno ha sido sujeto; pero, el intento 
termina en el ridículo; en el segundo, los ju-
díos de�enden sus mØritos y sus organizacio-
nes frente al pueblo donde viven; mientras en 
Statuti del Teatro Rossini (Estatutos del teatro 
Rossini) el autor quiere realzar cómo los ju-
díos supuestamente han estado apoderÆndose 
de la ciudad tras su emancipación. Todos es-
tos escritos estÆn en versos en un estilo infa-
mante y  �¿por quØ no� divertido, expresados 
en un lenguaje ponzoæoso que uno no espera-

ría en una ciudad como Liorna: el idioma que 
utiliza es similar al de Duclou. 

La obra de Rafaello Ascoli llamada Gli 
Ebrei venuti a Livorno (Los judíos que llega-
ron a Liorna) es un poema corto en italiano 
que merece la pena resaltar. Publicado a �na-
les del siglo XIX, en una edición de apenas 20 
ejemplares, se creía que estaba perdido hasta 
que el profesor Fornaciari afortunadamente 
lo descubrió. Contiene información de gran 
calidad y cantidad sobre la comunidad judía 
de hace 150 aæos, con tantas frases en bagitto 
con explicaciones de su origen, que constitu-
ye casa una ilustración en verso de cómo era la 
vida judía en aquel tiempo en Liorna. 

Sin embargo, el principal autor de la litera-
tura bagitta es Guido Badarida, nativo de An-
cona que llegó a Liorna a la edad de 15 aæos, y 
se enamoró de la lengua hablada que ya, hace 
ochenta aæos, estaba desapareciendo, por lo 
que asumió la tarea de rescatar su memoria. 
Cuando oía cualquier cosa que se consideraba 
una sbagittata Øl la anotaba en cualquier pa-
pel que tuviera a mano, y entonces, cuando 
no podía dormir, componía un soneto basa-
do en esa frase particular. Su principal trabajo 
es, de hecho, Ebrei di Livorno in 180 sonetti 
giudaico-livornesi (Los judíos de Liorna en 180 
sonetos en judeolivornØs) que es una retahíla 
que empieza con una historia de la Nazione 
Ebrea desde la disputa entre un marrano y un 
inquisidor en el siglo XVI en Liorna, hasta la 
despedida de un judío livornØs, que tras su-
frir persecución, se va a Israel. Un trabajo que 
intenta presentar un fresco de las vidas, men-
talidad y costumbres de la población israelita 
desde sus inicios hasta nuestros días.

 
No es un trabajo fÆcil de leer, puesto que 

los personajes obviamente hablan en verso; 
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hay varios hablantes en el mismo poema y 
utilizan un amplio repertorio de expresiones 
en jerga (gergali) que ya no se usa y lo que 
di�culta el acceso para los lectores actuales. El 
panorama que presenta es, sin embargo, va-
riado y vívido: palabras del mercado, la fami-
lia y de los negocios, así como chismes, todo 
viene junto en un fresco colorido de la vida 
del barrio judío de Liorna; entre la alegría y 
el dolor, la riqueza y la pobreza, sazonada con 
el ingenio toscano y la viveza sefardí, trayØn-
donos, en estos días de periódicos ilustrados, 
cine, televisión, telØfonos celulares y viajes su-
persónicos, una atmósfera que ya no existe. 

Del mismo autor tenemos varias comedias: 
Vigilia di Sabato (En la víspera de Shabat); Il 
Siclo d�Argento (El siclo �shØkel� de plata), Un 
intermezzo di canzone antiche (Un intermedio 
con canciones antiguas), que fue montado, 
en los aæos 20 y 30 del siglo pasado, por una 
compaæía de teatro judío en varias ciudades 
italianas. Las dos primeras piezas se volvieron 
a publicar recientemente a cargo de Umberto 
Fortis, mientras que la tercera, la mÆs cercana 

al objetivo de esta disertación, ha salido ahora 
de la mano del profesor Fornaciari, en una an-
tología de escritos en bagitto que igualmente 
contiene una colección de sonetos, así como 
composiciones de otros dos escritores livorne-
ses: Cesarino Rossi y Mario della Torre. 

Hay dos poemas cortos de Rossi: La Noz-
ze (La boda) y La MilÆ (la circuncisión) que 
son realmente deliciosos, debido a los chistes 
que expresan la psicología popular y crean un 
efecto humorístico que se disfruta. Del segun-
do poeta hay algunos sonetos resaltables que 
son muy fÆciles de entender. 

He tratado, en mi condición de lego y no 
como lingüista ni dialectólogo, darles una 
idea del habla antigua de los judíos de Liorna, 
que debe ser incluida, por justicia, en la am-
plia familia de los dialectos sefardíes que ca-
racterizaron la diÆspora de los refugiados de la 
Península IbØrica y hoy dan testimonio de las 
vicisitudes de su historia y de su vida diaria. 

Sephardic Horizon. Volumen 2. 

La ASOCIACIÓN ISRAeLITA De 
VeNeZUeLA y el CeNTRO De 
ESTUDIOS SeFARDÍeS De CARACAS 
comprometidos con la difusión y 
defensa del patrimonio cultural del 
pueblo judío.
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Manasseh (o Menasseh) ben Israel 
nació en Madeira, Portugal, de 
una familia de conversos espaæo-

les. Fue bautizado con el nombre de Manoel 
Días Soeiro. Su padre Gaspar Rodríguez Nu-
æez escapó de Lisboa a `msterdam despuØs 
de aparecer como penitente en un auto de fe. 
Allí retornó al judaísmo y se cambió el nom-
bre por el de Joseph ben Israel y, asimismo, 
cambió el nombre de sus dos hijos a los que 
llamó Ephraim y Manasseh. A los doce aæos 
Manasseh fue aceptado como miembro de la 
hevrÆ del Talmud TorÆ y comenzó sus estudios 
en la yeshivÆ cuando tenía catorce aæos. A los 
diecisiete escribió la gramÆtica SafÆ Berurah. 
Era pariente por su esposa del cØlebre hombre 
de letras don Isaac Abravanel.

Manasseh fue un hombre de una cultura 
extraordinaria y de un profundo conocimien-
to talmœdico. A pesar de que nunca se lo de-
claró rabino o�cial, dirigió la congregación de 
NevØ Shalom. En 1626 estableció la prime-
ra impresora de `msterdam, y allí los judíos 
espaæoles publicaron sus libros en diversas 
lenguas: espaæol, portuguØs y hebreo. Debi-
do a su extraordinaria contribución literaria 
y a sus profundos sermones fue considerado 
como uno de los mÆs grandes humanistas de 
su tiempo.

Entre sus obras se encuentran las siguien-
tes: un índice al Midrashim, Penei RabÆ, que 
apareció en 1628; el Conciliador, cuya prime-
ra parte la escribió en espaæol, en donde de-
�ende la consistencia de las Sagradas Escritura 
apareció en 1628; la segunda parte en latín y 
las tres restantes en espaæol (1641-1651); tra-
bajos en latín dirigidos a la población en ge-
neral: De Creatione (1635 en latín); De Termi-

María del Carmen Artigas

MANASSEH BEN ISRAEL (1604-1657) 

Especial para MaguØn � Escudo
no Vitae (1634); De Resurrectione Mortuorum 
(1636); De Fragilitate Humana (1624); una 
codi�cación de la Ley dirigida a sus hermanos 
de religión que retornaban a la fe (1645-47); 
Piedra Gloriosa con grabados de Rembrandt 
(1655); y Nishmat Hayyim (1651) sobre la 
naturaleza del alma. 

En 1640 fue excomulgado cuando inter-
vino en una discusión entre su cuæado, JonÆs 
Abravanel y la sinagoga. A pesar de su intensa 
actividad acadØmica, nunca ganó su�ciente 
dinero como para vivir holgadamente. Por 
lo tanto en 1640 pensó viajar al Brasil para 
probar su habilidad comercial y mejorar su 
situación económica.

En 1649/1650 publica en espaæol La es-
perança de Israel, sobre las «diez tribus perdi-
das». Manasseh �rmó la versión el 13 Shvat 
de 5410 y la dedicó a los líderes y gobernan-

Portada de Esperanza de Israel, la obra más importante de Menasseh Ben Israel
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tes de la comunidad sefardí de `msterdam, 
entre ellos Isaac Belmonte, Michael Espinoza 
y Abraham Franco. Manasseh explica que el 
título de su obra, MikvØ Israel, lo tomó de Je-
remías 14:8.

Inmediatamente el libro fue traducido 
del castellano al latín, ya que, segœn Manas-
seh, los hombres de letras ingleses deseaban 
profundizarlo. Luego, esta versión fue tradu-
cida al inglØs. Sin embargo, la versión latina 
contiene errores de nombres y hay secciones 
que no aparecen en el texto espaæol. Hay que 
aclarar, que no fue Manasseh quien compuso 
esta œltima versión2. 

Manasseh trató de persuadir al parlamen-
to inglØs para que dejara entrar a los judíos 
nuevamente en Inglaterra y presentó las ven-
tajas humanas y económicas que esto traería. 
Pensaba que los judíos podían reunirse en 
KetzØ ha`retz (el �n de la tierra, palabra me-
dieval hebrea por Angle-Terre) en paz y armo-
nía.  Segœn Øl, había dos razones importantes 

para volver a readmitir a los judíos que ha-
bían sido expulsados en 1290. Una de estas 
era mística y la otra comercial. Ponía Ønfasis 
en la mística porque creía que el retorno de 
los judíos a la Tierra Prometida era inminen-
te. La razón comercial tenía que ver con el 
intercambio de bienes, ya que consideraba a 
los judíos expertos en el ramo. Explicaba que 
el capital judío en Italia y Holanda era con-
siderable y que esto ayudaría al intercambio 
mercantil. Le parecía que el comercio era la 
verdadera habilidad hebrea, ya que ningœn 
país les permitía poseer tierras3.  

Asimismo, escribió Vindicae Judaeorum 
(1656) para defender al pueblo hebreo en con-
tra los ataques y las calumnias de la población. 
Este libro fue escrito cuando viajó a Inglaterra.

Manasseh tenía dos representantes en aquel 
país, que lo habían ayudado con anterioridad 
en sus gestiones: su amigo Manuel Martínez 
(David Dormido Abravanel) y el hijo de este. 
En 1655 por �n pudo viajar a Inglaterra y en-
tregó personalmente su pedido a Cromwell. 
Si bien no consiguió el permiso para que los 
judíos entraran libremente, consiguió que se 
abriera una sinagoga para servicio de los que se 
encontraban en el reino y el establecimiento de 
un cementerio. Sin embargo, se sintió desilu-
sionado con la visita a Cromwell, aunque este 
le otorgó una pensión de cien libras esterlinas. 
En 1657 volvió a los Países Bajos y murió en 
cuanto llegó a Middelburg. 

Manasseh pensaba que había sido elegido 
especialmente por Di-os para cumplir una mi-
sión de paz y creía �rmemente que nuevas Øpo-
cas gloriosas llegarían nuevamente para Israel. 

Segœn Cecil Roth, los sabios y los esta-
distas consultaban a Manasseh sobre temas 
judaicos, ya que se había convertido en un 
verdadero representante del pensamiento 
hebreo4. En realidad se puede decir que su 
relato sobre las diez tribus perdidas in�uyó 

En este retrato se lee en latín: «Queremos peregrinar. Menasseh ben Israel, 
teólogo y filósofo hebreo». 
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en Cromwell y en el pueblo inglØs, y creó un 
ambiente favorable para la eventual vuelta de 
los judíos a tierra anglosajonas.

	
Las diez tribus perdidas

La idea de que las diez tribus perdidas re-
tornarían a la Tierra Santa y que se reunirían 
con las otras dos tribus apareció con intensi-
dad despuØs de la expulsión espaæola. Esto no 
es sorprendente, ya que la vuelta de las diez 
tribus seæalaría la llegada del Mesías y el �nal 
de los sufrimientos. 	

La historia sobre las tribus perdidas se en-
cuentra en II Reyes, 16:6. A este pasaje se aæa-
den los de I Crónicas 5:26 y las profecías de 
Isaías (11:11), Jeremías (31:8) y sobre todo el 
libro de Ezequiel (37:19-24). Las diez tribus 
formaban el reino del norte de Israel, cuyos 
habitantes fueron exilados en el aæo 722 antes 
de la era comœn; el reino del sur, JudÆ, estaba 
formado por las tribus de JudÆ y Benjamín.

Los historiadores creen que estos diez 
clanes fueron asimilados por las poblaciones 
que los rodeaban. En el período del Segundo 
Templo y en el del Talmud la creencia con-
tinuó, sobre todo por la visión de Esdras IV 
(13:34-45). La œnica oposición  se encontró 
en la MishnÆ. 

Se explicaba que estas tribus perdidas no 
podían encontrar a las otras dos debido a que 
los habitantes de estas œltimas se encontraban 
en todas partes del mundo. Se decía que las 
tribus se encontraban detrÆs de un misterioso 
río Sambatión, en Antioquía y dispersas alre-
dedor del mundo.

Durante la Edad Media la creencia se man-
tuvo viva. El viajero judío del siglo IX Eldad 
ha-Daní, que pensaba que Øl era descendiente 
de la tribu de Dan, aseguró que las diez tribus 
vivían en completa paz y armonía. Los hom-
bres eran valerosos, honestos y justos, y se de-
dicaban al estudio de la TorÆ. Gobernaban a 

otros pueblos, los cuales les pagaban tributo5.   	
A esto se aæadieron las descripciones de Ben-
jamín de Tudela, el viajero medieval espaæol, 
quien describió extensamente las diez tribus. 
Tudela relata especí�camente que los judíos 
de Persia se habían asentado en la ciudad de 
Nishapur y era allí en donde se encontraban 
las tribus de Dan, Naftalí (Neftalí), Asher 
(Aser) y Zevulœn (Zabulón). TambiØn explica 
que en Jaibar se habían asentado las tribus de 
ReubØn (RubØn), Gad y la media tribu de Me-
nashØ (ManasØs). PrÆcticamente con las mis-
mas palabras de Tudela fue la explicación que 
dio el visionario David Reubeni que se decía 
descendiente de la tribu de ReubØn. 

La esperanza mesiÆnica es, en realidad, una 
característica esencial del pueblo hebreo. Los 
textos sacros estÆn impregnados de la misma, 
tanto la Biblia como el Talmud y la MishnÆ. 
La liturgia diaria y la de las diversas festivida-
des a�rman la inminente llegada del hijo de 
David. Por lo tanto, cuando la expulsión espa-
æola ocurrió, la amargura, el desengaæo y los 
sufrimientos hicieron pensar que las penurias 
eran una anticipación a la llegada del Mesías.

No es de extraæar entonces que cuando 
Antonio de Montezinos (Aaron Leví m.-
¿1650?), un converso que había viajado al 
Perœ entre los aæos 1641-42, a�rmó que había 
escuchado a los indios recitar la ShemÆ y que 
estos estaban familiarizados con otros rituales 
judaicos, Manasseh lo creyó �rmemente.

Cuando Montezinos regresó a `mster-
dam en 1644 se entrevistó con Manasseh y 
le a�rmó que los indios eran descendientes de 
la tribu de ReubØn y Leví. Montezinos volvió 
al Nuevo Mundo y murió en el Brasil, pero 
Manasseh escribió el tratado La esperança de 
Israel (1650) sobre el tema. Para Manasseh, el 
relato de Montezinos indicaba que las profe-
cías se cumplirían inmediatamente y que las 
diez tribus se reunirían con la de JudÆ.
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Existen cartas de Montezinos sobre el 
tema dirigidas a Abraham Israel Pereyra, uno 
de los líderes de la comunidad de ̀ msterdam, 
y discípulo acØrrimo Shebatai Zeví. 

La creencia de que los indios americanos 
eran las diez tribus había circulado extensamen-
te por Europa, ya que, por ejemplo, en 1567 
Joannes Fredericus Lumnius publicó un trata-
do, Extremo Dei Iudicio et Indorum vocatione6, 
sobre el tema. Thomas Thorowgood (1595-
1669) publicó Iewes in America, or Probabilities 
that the Americans Are of that Race, en donde 
explica que realmente los indios podrían ser las 
tribus perdidas. Los cronistas de Indias, como 
BartolomØ de las Casas y Motolinía comparan 
a los indios con «nuestros israelitas». 

La impresión de La esperança de Israel pro-
vocó gran alegría y al mismo tiempo admi-
ración, no tan solo en la comunidad hebrea 
de `msterdam, sino en los círculos cristianos 
de diversos lugares de Europa. Asimismo, se 
debe recordar que don Quijote de la Man-
cha en Sierra Morena, dice así: «�Estoy ya 
para quedarme y para aguardar aquí solo no 
solamente la Santa Hermandad que dices y 
temes, sino a los hermanos de las doce tribus 
de Israel, y a los siete macabeos, y a CÆstor y a 
Pólux�» (vol. I, cap. XXIII).

Sumario de La esperança de Israel
El texto comienza con la relación de Mon-

tezinos y luego en una segunda parte, Ma-
nasseh menciona a todos los hombres sabios 
��lósofos, historiadores, y conquistadores� 
tanto de la antigüedad pagana como a sus 
contemporÆneos que habían creído o especu-
lado sobre las diez tribus y habían mantenido 
la esperanza mesiÆnica.

Manasseh explica que la Indias habían sido 
pobladas por los descendientes de las diez tri-
bus que pasaron a travØs del estrecho de Arian. 
Manasseh anota que las tribus no se encuen-

tran en un lugar, sino en diversas regiones; la 
idea estÆ basada en que los profetas han expli-
cado que las tribus volverÆn a reunirse de di-
versas partes del mundo; Isaías especialmente 
explica que las tribus deberÆn ser ocho. Ellas 
no volvieron durante el período del Segundo 
Templo. Hasta hoy han mantenido la religión 
judía. Las profecías sobre su vuelta a JerusalØn 
deben ser realizadas. Desde un lugar a otro en 
el universo, estas tribus se reunirÆn en Asiria 
y Egipto (Isaías 27:13); volverÆn a JerusalØn 
como los pÆjaros a su nido (Isaías 60:8). El rei-
no no serÆ dividido nunca mÆs y se formarÆ 
uno con el Mesías, el hijo de David, y el pueblo 
de Israel nunca serÆ forzado a dejar su tierra.

Entre las personalidades cuyas opiniones 
aduce para su argumento se encuentran las 
siguientes: Arias Montano, el famoso sabio 
converso judeoespaæol, quien pensaba que los 
indios de la Nueva Espaæa eran descendientes 
de O�r, el hijo de Joktan, el nieto de Eber. 
Montano creía que el nombre de O�r tenía 
similitud con el de Perœ. 

Manasseh menciona tambiØn al cronista 
de las Indias Francisco López de Gómara, 
quien pensaba que el nombre de la península 
de YucatÆn podría ser derivado de Joktan. JosØ 
Acosta en su Historia natural anota que los in-
dios ya habían dado a su tierra el nombre de 
Perœ, aun antes de la llegada de los espaæoles. 
Manasseh menciona a Garcilaso de la Vega, 
el Inca, que en los Comentarios reales, cuando 
narra las antigüedades de los indios, describe 
un magní�co edi�cio y conjetura que hubiera 
podido ser una sinagoga.

Entre los cronistas cita a Alonso de Erci-
lla, a Juan de Castellanos, y al �lósofo italiano 
Marislio Ficino. De la antigüedad, seæala la 
opinión del rabino Salomón Jrachi (Rashi), y 
al historiador Flavio Josefo. Luego menciona 
a NajmÆnides, que segœn Manasseh, fue un 
gran cabalista, y a Shebatai Zeví.
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Luego, Manasseh pasa a describir las ca-
racterísticas físicas de los indios y dice que tie-
nen la piel oscura y no tienen barba, pero que 
se sabe que hay hombres blancos y con barba 
en la región. Desmiente los juicios sobre los 
indios que el doctor Juan Duarte de San Juan 
hizo en su obra Examen de los ingenios.

Luego vuelve nuevamente a los textos bí-
blicos y los analiza detalladamente, y conclu-
ye esta segunda parte explicando sobre Mon-
tezinos y los nombres de las diferentes partes 
de las Indias.

Resumen de la Relación de 
Montezinos

Anoto el siguiente resumen debido a la 
di�cultad de lectura que el texto presenta. La 
aventura de Montezinos tiene lugar en Nueva 
Granada, o en la actualidad Colombia, en las 
orillas del río Magdalena, entre Honda y Me-
dellín. Montezinos cruzó la cordillera junto 
a unos indios. Bajó desde Cartagena hasta la 
altura de Honda y luego se encontró con los 
israelitas al borde del río Cauca, al sur de Me-
dellín. En el cruce de la cordillera uno de los in-
dios, Francisco, le dijo algo sobre un grupo de 
gente que se encontraba escondida y que ayu-
darían a los indios a defenderse del mal trato de 
los espaæoles. Pero, en ese momento Montezi-
nos no prestó atención a las palabras del indio.

Pasó un tiempo y cuando Montezinos 
fue encarcelado en Cartagena por la Inqui-
sición, comenzó a re�exionar en el pasado y 
la conversación con Francisco. Lo que el in-
dio le había dicho volvía continuamente a su 
memoria. Prometió entonces que si se libraba 
de la cÆrcel, buscaría a Francisco para pedirle 
mayor explicación.

Tuvo la suerte, como Øl mismo lo explica, 
de que encontró a Francisco en cuanto salió 
de la cÆrcel. Conversó con el indio, lo que 
tiene lugar en el campo, por motivo obvios, 

ya que pensó que le sería imposible hablar de un 
tema tal en la ciudad. Montezinos le con�esa al 
indio su fe y quiØnes eran sus padres espirituales.

El indio, al principio, se negaba a creerle, 
hasta que le dijo que lo siguiera por las mon-
taæas, cosa que Montezinos hizo.

Los dos hombres llegaron a un río, que 
Montezinos compara con el Duero. Era el río 
Cauca, detrÆs del cual vivían unos indios que 
eran diferentes a los otros. Llegaron a la ribera 
y Montezino alcanzó a ver a un grupo de in-
dios en la otra orilla.

DespuØs de una serie de saludos formales, 
los indios recitaron la profesión de fe de Israel 
en hebreo.

Montezinos no pudo cruzar el río para lle-
gar a la orilla en donde se encontraba el gru-
po, pero algunos de ellos lo visitaron varias 
veces con nueve mensajes. Los indios que se 
entrevistaron con Montezinos le explicaron 
que eran descendientes de Abraham, Isaac, Ja-
cob y RubØn. Dijeron que algœn día saldrían 
de su escondite y que solamente estaban espe-
rando un mensajero que supiera escribir.

Montezinos describe la apariencia física de 
estos indios y explica que tenían el pelo largo, 
algunos hasta las rodillas. DespuØs de tres días 
Montezinos y Francisco retornan al puerto de 
Honda. Francisco le con�rma que los indios 
eran ciertamente israelitas.

Interior de la sinagoga hispanoportuguesa de Londres hoy en día. 
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Transcripción	
A continuación transcribo la relación de 

Montezinos. He corregido la ortografía y la 
he modernizado. He dividido los pÆrrafos 
para una mejor lectura. AdemÆs he tenido 
que aæadir proposiciones y vocablos para una 
mejor lectura, de otra forma hubiera sido di-
fícil comprender el signi�cado del texto. Des-
graciadamente en este texto que transcribo no 
he podido mantener la pureza del lenguaje de 
la Øpoca, lo cual hubiera deseado.

Esto es
	 Esperança de Israel
Obra con suma curiosidad compuesta por

Menasseh Ben Israel
Theólogo, y Philósopho Hebreo

Trata del admirable esparcimiento de las 
Diez Tribus y su infalible reducción con

los demÆs, a la patria: con muchos
puntos, y historias curiosas y declaración 

de variosas 
prophecías por el author rectamente 

interpretadas.
Dirigido a los seæores Parnasim del K.K. 

de Talmud TorÆ
En `msterdam, 5410

. . . .

Relación de Aharón Leví, alias, 
Antonio de Montezinos

En 18 de Elul del aæo 5404, vulgo, 1644, 
llegó a esta ciudad de `msterdam Aron Leví y 
en otro tiempo en Espaæa Antonio de Mon-
tezinos y declaró delante de diversas personas 
de la nación portuguesa la Relación siguiente:

«Que harÆ dos aæos y medio que saliendo 
del puerto de Honda, en las Indias Occiden-
tales, para hacer su viaje a la gobernación de 
Papian, o provincia de Quito, alquiló unas 
mulas a un indio mestizo llamado Francisco 
del Castillo, en cuya compaæía por arriero, 

con otros indios y va otro indio llamado tam-
biØn Francisco, al cual los demÆs indios lla-
maban Cacique.

»Con este, cuando estaban por pasar de la 
montaæa, llamada Cordillera, un día de mucha 
agua y viento, le sucedió que trayendo muchas 
cargas los indios y enfadados del trabajo y del 
día empezaron a decir mal de su fortuna. 

»Decían que esto que pasaban y mucho mÆs 
merecían por sus pecados. El dicho indio Fran-
cisco animÆndolos dijo que tuviesen paciencia 
que en breve tendrían algœn día de franco.	

»A esto le respondieron que no era justo 
que le tuviesen, pues que trataron tan mal a 
una gente santa y la mejor del mundo. Y todos 
los trabajos e inhumanidades que los espaæoles 
usaban con ellos las tenían bien merecidas». 

Llegando pues el día de tomar puesto en la 
dicha montaæa, la noche siguiente Montezinos 
sacó de una caja de cuero algœn bizcocho y dul-
ces, y trayØndolos a Francisco, le dijo: «toma 
esto, aunque digas mal de los espaæoles». 

A lo que el indio respondió: «Que no se 
había quejado de ellos con mucha parte de lo 
que debía porque eran gente cruel, tirana y del 
todo inhumana, pero que en breve se vería bien 
vengado de ellos por vía de una gente oculta».

Habiendo pues pasado esto y llegando 
Montezinos a la ciudad de Cartagena, en las 
Indias, fue preso por la Inquisición y cuando 
estaba en la cÆrcel, encomendÆndose un día 
a Di-os, dijo estas palabras, «Bendito sea el 
nombre de Ado-nay, que no me hizo idólatra 
bÆrbaro, negro ni indio». 

Y al decir indio se retractó luego. Y dijo: 
«Estos indios son hebreos».  

Luego, tornando en sí, de nuevo volvió a re-
tractarse diciendo: «Estoy loco, o fuera de juicio. 
¿Cómo puede ser que estos indios sean hebreos?» 

Lo que tambiØn le sucedió el segundo y el 
tercer día. Haciendo la misma oración y dan-
do en ellas las mismas gracias a Di-os, la cual 
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imaginación considerando que no podía ser 
acaso, recordÆndose juntamente de lo que ha-
bía pasado con el sobredicho indio, se resolvió 
con juramento de averiguar la verdad de esto, 
siØndole posible.

Y que sacÆndole Di-os de la prisión, bus-
caría luego a este indio para informarse de 
raíz del sentido de las palabras que en la pasa-
da jornada le había dicho. 

Y allí luego que Di-os por su misericordia 
lo libró de la prisión, se fue al dicho puerto de 
Honda donde fue su ventura que halló al mis-
mo indio Francisco, con el cual empezando a 
hablar le trajo a la memoria la historia de la 
montaæa y las palabras que en aquella ocasión 
le había dicho. 

El indio respondió que no se había olvi-
dado de ellas. Lo cual oído por Montezinos, 
le dijo que Øl tenía en pensamiento de hacer 
con Øl una imagen. A lo que respondió que Øl 
estaba pronto para cuando justi�que. 

Conque Montezinos le dio patacas para 
comprar provisión, pero el indio las empleó 
en alpargatas. 

Y siguieron su camino, en el cual y enton-
ces platicando, se descubrió Montezinos con 
el indio diciØndole estas palabras: «Yo soy he-
breo de la tribu de Leví. Di-os es Ado-nay y 
todo lo demÆs es engaæo».

A estas palabras el indio alterado pregun-
tó: «¿Cómo se llaman tus padres?»

Y respondió Montezino que se llamaban 
«Abraham, Yshac y Iacob». 

Pero el indio replicó el dicho con «¿no tie-
nes otros padres?» 

Respondió que sí y que se llamaba Luys de 
Montezinos. 

El indio no satisfecho con esto, le volvió 
de nuevo a decir: «Por algunas cosas que me 
has dicho me has causado contento y por otra 
parte estoy para no darte crØdito, por cuanto 
no me sabes decir quiØnes fueron tus padres».

Mas Montezino volvió a responder con 
juramento que le decía la verdad y gastando 
algœn tiempo en demandas y respuestas, y    
ya enfadado.

El indio le dijo: «No eres hijo de Israel», 
algo alterado dijo, «Me tienes confuso y 
muerto».

Montezinos dijo: «Mas descansemos un 
poco y bebamos que luego hablaremos».

Conque al cabo de un rato el indio le dijo: 
«Si eres hombre de Ænimo, valor y esfuerzo, 
que te atreves a ir conmigo, sabrÆs lo que de-
seas saber, pero adviØrtote que has de ir a pie, 
has de comer maíz tostado y has de hacer en 
todo y por todo lo que yo te dijere».

A cuyas palabras, respondió Montezinos 
que Øl estaba resuelto a seguir todo lo que le 
ordenase.

El día siguiente, un lunes, vino a su apo-
sento el indio diciØndole: «Quita todo cuanto 
tienes en las faltriqueras, cÆlzate estos alparga-
tas. Toma este palo y sígueme».

Así le hizo y dejado la capa y espada y todo 
lo demÆs que consigo llevare, Montezinos fue 
con el indio.

Llevando el indio a cuestas delante de sí 
almudes de maíz tostados, dos cuerdas, la 
una de ellas de nudos con un gancho de dos 
garabatos, para subir por las peæas y la otra 
delgada, para atar en las balsas y pasajes de 
nos, y un machete y alpargatas. En esta forma 
pues caminaron toda aquella semana hasta el 
sÆbado en el cual reposaron y volvieron a ca-
minar el domingo y el lunes y martes a las 8 
de la maæana. 

Llegando a un río mayor que el Duero, 
dijo el indio: «Aquí has de ver a tus herma-
nos», y haciendo bandera de dos paæos de 
algodón que llevaban ceæidos al cuerpo, hizo 
una seæal. 

De allí a un rato vieron grande humo y 
el indio dijo: «Ya saben que aquí estamos», y 
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al momento en respuesta hicieron la misma 
seæal levantando la otra bandera. 

Luego un hombre con una mujer se par-
tieron en una canoa y se vinieron donde ellos 
estaban. La mujer salió en tierra y los hom-
bres se quedaron en la canoa. Esta, despuØs 
de largos coloquios que tuvo con Francisco, 
que Montezinos no pudo entender. El indio 
les relató lo que pasaba a los hombres que es-
taban aœn en la canoa. 	

Los cuales, habiendo estado hasta entonces 
mirÆndolos con gran atención, saltaron della 
fuera. Y abrazaron al indio y lo mismo hizo la 
mujer. Y esto hecho, uno dellos se volvió a la 
canoa y los dos con la mujer quedaron. 

LlegÆndose pues estos dos hombres para el 
indio Francisco, este se arrojó a sus pies, pero 
ellos lo levantaron con muestras de humani-
dad y a�icción, y puestos a hablar con Øl.

De allí a un rato le dijo Francisco a Mon-
tezinos: «No te asombres ni perturbes ni 
imagines que estos hombres te han de decir 
segunda cosa hasta que hayas bien apercibido 
la primera».

Y luego los dos le metieron a Montezinos 
entre sí y le dijeron en hebreo el cuarto verso 
del Deuteronomio 6: «ShemÆ Israel, Ado-nai 
Elokenu Ado-nai ehad. Escucha, Israel, el Se-
æor nuestro Di-os es uno». 

Y despuØs informÆndose a cada cosa del 
intØrprete, Francisco aprendiendo de Øl cómo 
se decía aquello de lengua espaæola, «en ella 
misma», ellos mismos le dijeron los siguien-
te, entremetiendo al mismo tiempo entre una 
razón y otra:

Primera: «Mi padre es Abraham, Yshac, 
Jacob, Israel»7.  

Y seæalando de dónde nombraban estos 
cuatros. Y luego acrecentaron ReubØn y seæa-
laron los dedos.

Segunda: «Los que quieren venir con no-
sotros les daremos tierras».

Notas:
1 Las noticias bibliográficas sobre Manassé 

ben Israel han sido tomadas de la Encyclopedia 
Judaica, 16 vols. (Jerusalem, Israel: Keter Publishing 
House, Ltd., 1971-1972).

2 Henry Méchoulan y Gérard Nahom, ed. de 
una de las versiones inglesas de The Hope of Is-
rael (Oxford: The Littman Library, Oxford University, 
1987), 6163.

3 H. Graetz, History of the Jews, 6 vols. (Phi-
ladelphia: Jewish Publication Society of America, 
1891-1898), vol. 5, 39-41.

4 Cecil Roth, A History of the Marranos (Phila-
delphia: The Jewish Publication Society of America, 
1960), 261,

5 Abraham Gross, "The Expulsion and the 
Search for the Ten Tribes," Judaism, vol. 41 (1992), 
130-147.

6 Sobre Lumnius y el origen de los indios, véase, 
Lee Eldridge Huddleston, Origins of the American 
Indians: European Concepts, 1492-1729. (Austin: 
The University of Texas Press, 1967), 34.

7 En realidad no serían, cuatro, sino tres, ya que 
Jacob es el mismo Israel, Génesis 32:28.

Tercera: «Josef vive en medio de la mar», 
haciendo seæal con dos dedos cerrados y des-
puØs abriØndolos en dos partes.

Cuarta: Luego, con brevedad (diciendo 
esto muy de prisa): «Saldremos unos pocos a 
ver y a pescar». Y a este tiempo seæalaron con 
los ojos y patearon los pies.

Quinta: «Un día hablaremos todos». Ha-
ciendo en este tiempo  con la boca: «ba, ba, ba», 
y «saldremos como que nos parió la tierra».

Sexta: «IrÆ un cierto mensajero».
SØptima: «Francisco te dirÆ mÆs de estas 

cosas». Seæalando con el dedo cosa que no se 
debe hablar.

Octava: «Nosotros nos debemos prepa-
rar». Haciendo las caras para todos lados. Y 
rezando a Di-os, «No estØs mucho tiempo».

Novena: «Envía doce hombres». Seæalan-
do que envíe hombres con barba, que sepan 
escribir bien�
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Esta obra reanuda el relato 
autobiogrÆ�co de El Libro 
de Selomó1 y abarca casi 

cinco dØcadas de la vida del autor, 
desde su emigración a CanadÆ en 
1968 hasta hoy.

Se examinarÆ a continuación la 
importancia de esta obra desde una 
perspectiva lingüística, sus cualida-
des literarias y la �gura que emerge 
de esta narración.

Solly Levy es el œnico autor 
judeomarroquí que ha tenido el 
acierto y la audacia de escribir en 
jaquetía, la lengua vernÆcula de los 
judíos del antiguo Protectorado espaæol, que 
había sido hasta hoy día de uso exclusivamente 
oral. Los dos libros aquí citados, junto a Ya-
hasrÆ. Escenas haketiescas2 y el exquisito Ælbum 
(de cinco CDs y un librito) titulado La vida en 
Haketía. Para que no se pierda, constituyen una 
obra singular, escrita en jaquetía por primera 
vez en la historia. Esta lengua que servía solo 
para contar chistes, reír, bendecir y baldonar, 
adquiere bajo la pluma de Solly Levy los títulos 
de nobleza de toda lengua literaria. El escritor 
la utiliza para expresar una gama surtida de 
sentimientos: aæoranza, tristeza, alegría, admi-
ración, decepción, entusiasmo, pasión� O sea 
que, pese al estado fragilísimo sino moribundo 
de la jaquetía, Solly consigue no solo rehabili-
tarla, sino tambiØn infundirle nueva vida am-

Reseæa

pliando su capacidad expresiva. ¡Una verdadera 
proeza lingüística! Sin esta obra, la jaquetía, cu-
yos hablantes son escasos y de avanzada edad, 
desaparecería sin dejar rastro alguno. 

El libro de Solly es un homenaje conmo-
vedor a nuestros padres y abuelos que se ex-
presaron en esta lengua hasta mediados del 
siglo pasado. Gracias a Øl, tenemos una garan-
tía de que las generaciones futuras sabrÆn quØ 
lengua hablaban sus antepasados.

Consciente de que sus lectores puedan 
desconocer el sentido de algunos vocablos, 
el autor proporciona una explicación de la 
palabra haketiesca en espaæol normativo, con 
una indicación de su origen hebreo o Ærabe. 
Por ejemplo, �ala gha�Æ (Ær. de repente), es-
jabreando (Ær. indagando), bsalÆ (Ær. ya estÆ 

Oro Anahory-Librowicz

Levy, Solly. El segundo libro de Selomó (De Tánger a Montreal). Prólogo de 
Paloma Díaz-Mas. Barcelona: Tirocinio, Colección Fuente Clara. Estudios 
de cultura sefardí, 2014. Pp. 258.

Solly Levy y Oro Anahory participaron juntos en el desaparecido grupo musical Gerineldo. 
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